
TRATAMIENTO DEL MITO EN LAS NOVELLE

DE LAS METAMORFOSISDE APULEYO

1. INTRODUCCIóN

1. En el conjunto de los estudiossobre las Metamorfosis de
Apuleyo> son una gran mayoría las obrasque se ocupanúnicamente
de un problemafundamental: la cuestión dc sus relacionescon el
Asno de Luciano y con la obra perdidade Lucio de Patras,de igual
tema y titulo a juzgar por las indicacionesde Focio. Pero> puesto
que pareceque los estudiososdel tema han llegado a ponersede

acuerdo sobre tal aspectoy a fijar el esquemade la dependencia
de estastres obras,siguiendola tesis de BiArger, tocaya profundizar
en otros aspectosmenosestudiadosdentro de la novela del madau-
rense.Tal es el casode las novel/ey> más aún,dentro de las novel/e,
del tratamientodel mito quese hace evidenteen muchasocasiones.
De ello principalmenteme ocupo aquí.

2. DesdeBúrger (De Lucio Patrensisive de ratione ínter asinum
q. f. LucianeumApu/eiqueMetamorphosesintercedente,Diss., Berlín,
1887) se viene considerandoa las Metamorfosis latinas como una
reclaboración dcl original griego de Lucio de Patras, que Focio
<Bibí. 129, 96 b) dice haber leído, y sin la mediacióndel Asno de
Luciano, fiel epítome del original. Pero todos están de acuerdo en

que el libro XI es, por su temática profundamentemística, ajeno
a la obra del patrensey, según Perry (The Ancient Romances,Uni-

versity of California Press, 1967, p. 244)> su propósito en la obra

de Apuleyo sería el de redimir a la novela de una apariencia de
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completafrivolidad. Los estudiosde Bianco (capítulo primero de La
fonte greca del/e metamorfosi di Apuleio, Brescia, 1971) concluyen
tambiénen que todas las nove/tedel Asno de oro son extrañasa la
fuentegriega.Así pues,en las Metamorfosishay un conflicto latente
entredos fuerzasopuestas:una activay agresiva—la nuevamateria

apuleyana—y otra estática—el viaje de Lucio convertido en asno>

tema de la obra griega que inspiró a Apuleyo—. La incongruencia
que frecuentementelos críticos reprochanal autor resulta de la
yuxtaposición de las nuevasnarraciones(at ego tibí sermone¡sto

Milesio varias fabulas conseram—Apul. Met. 1, It 1—> en medio
de la monocromáticamateria de Lucio de Patras(Fabu/amGraeca-
nicam incipimus —Apul. Met. 1, 1, 6—), Todo lo cual constituye

uno dc los motivos por los que resultan interesantesy dignas de
estudio dichas nove/le.

3. Queden claras previamentelas peculiaridadesy delimitacio-
nes del género,según Ruiz de Elvira (Mito y Nove/la, CFC, vol. V,
Madrid, 1973> Pp. 16-29), a saber: que tanto novela como novel/a
pertenecen,por oposición al mito y a la historia, al reino de la
ficción; que carecende tradicionalidad; que> aunquesu ámbito sea
fundamentalmenterealista, puedencontenerelementosmilagrosos;
que pueden aparecer también elementos que son imitación de
leyendas.Problemáticahastacierto punto resulta la distinción entre
novel/a y otros tipos de excursoque aparecenen la novela (écfrasis,
anécdota).De la écfrasis difiere por el carácter descriptivo de ésta.
De la anécdota,con la que mantieneafinidad por su carácternarra-

tivo, sc distingue por su conílictividad, en sentido hegeliano, que
debe estarausenteen aquélla y que determinasu mayor brevedad.

En el Asno de oro nos encontramosécfrasis (descripción del
palacio de Birrena —II, 4—; sobre el pelo de Fotis —II, 8-9—;
descripción dc la cueva de los ladrones—IV, 6—; descripción dc

una representacióndel juicio de Paris—X, 30-34—; sobreel aspecto
de Isis en su aparición a Lucio —XI, 3-4—; descripciónde una
procesión—XI, 8-10—), ejercicios de sofistas con elementosenco-
miásticos,que, por su formulación descriptiva,excluyo del dominio

de la nove/la. Tambiénconsiderofuera de tal géneroa otros excur-
sosnarrativos, pero sin conflicto (prodigio que Lucio vio ocurrir en

Atenas —1, 4—; sobre el caldeo Diófanes —II, 12-14—; relato de
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un ladrón acerca de lo que se piensa en Hípata del robo en casa
dc Milón —VII, 1-2—), que defino como anécdotas.

La remota lejanía temporal que es concomitantedc la mitología
la encontramosen Apuleyo en la narraciónde Cupido y Psique, de
gran amplitud en el conjunto de la novela <IV, 28 - VI, 24). El prin-
cipio, con indeterminaciónlocal y nominal dc personajesacciden-
tales <el rey y la reina) y el final feliz> con boda,banquetey noticia
del nacimiento de un hijo> son elementos típicamentecuentisticos.
La constanteintervenciónde Venusy demásdivinidades en la trama

del relato apoyan su encuadramientomítico. Los sucesosinverosí-
miles que ocurren no son debidosa la intervención de brujas o de
magia, como pasaen otras narracionesde la novela, sino que, como

es propio de la mitología, obedecena intervención de los dioses.
Y, si bien es verdad que en la novela como en la nove/la pueden
aparecertemas propios del mito, sin embargoaquí sucedeno darse
prácticamenteningún elemento que no tenga correspondenciacon
otros relatos míticos:

— Bellezasobrehumanade una muchachaque suscitala envidia
de una diosa: como Ouione, muerta por Artemis; Letea y
Side, muertas por Hera; y en los cuentos populares,como
Blancanieves,odiada por su madrastraa causade su belleza.

— Tabú de no poder mirar al cónyuge(como Orfeo y Eurídice)
en conexión con el tema de la oscuridad<igual que Mirra y
Cíniras, Hérculesy las Tespiades,Procris y Céfalo, Pulgarcito
y las hijas del ogro).

— Pruebas,con captura dc lana de oro y catábasisfinal: como
Nasóny Hércules, respectivamente.

— Idealización del más pequeñode los hermanos(hermanas):
como en el caso de Zeus (aunqueno en Homero, donde no
es el más pequeñosino el mayor de sus hermanos)y en los
cuentos como Los tres hijos del rey, Los siete cabritos y el
lobo, Elección de novia, etc. (todos en la colecciónde Grimm).

— Búsquedadel ausente: igual que Demétera Prosérpina,Venus
a Adonis, Hérculesa Hilas y a Pirene, Isis a Osiris, etc.

— Exposición en los montes a merced de un monstruo: como
Hesione y Andrómeda.

— Muchachallevada por el viento: como Oritía.
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— La casadel bosquey la mesaservida: como en Blancanieves.
— Consejode dar muerte al marido: como las Danaides.
— Prohibición incumplida de abrir una cajita: como Pandora.

— Envidia de las dos hermanas: como en la Cenicienta.
— Apoteosisy matrimonio con la divinidad: como Hércules con

Bebe.

Por lo cual> concluyoen que se trata de un cuento popular, tal
y como venía entendiéndosepor la mayoría, aunque sin descartar
cierta utilización filosófica a la manera del mito platónico y, por
tanto, una mera posibilidad de alegoría. Lo margino, pues, del

ámbito de las novel/e y de ellas doy la siguiente lista en las Meta-
morfosis:

— Sócratesy las brujas <Y, 5-19).
— Brujerías de Méroe (1, 8-10).
— Aventura de Telifrón (II, 21-30).
— Muerte de tres ladrones (IV, 9-21).
— Remo de Tracia (VII, 5-8).
— Muerte de Tíepólemoy Cárite (VIII, 1-14) con una anticipación

en IV> 26-27.
— Castigo de un esclavo<VIII, 22).
— El marido burlado y el amanteen el tonel (lx, 5-7>.
— Adulterio de la mujer del molinero (IX, 14-31).
— El adúltero Filesítero (IX> 17-21).
— Adulterio dc la mujer del batanero(IX, 24).
— Muerte de tres hermanos(IX> 35-38).
— Amores de una madrastra(X, 2-13).

— Historia de la mujer condenada(X, 23-28).

4. En la elaboracióndel argumento—así lo sostengo en este
trabajo, en consonanciacon la noticia de Focio sobrelas obras de
Lucio y Luciano quepresentanigualmentetal particularidad(rtuat

St 6 tka-répoo Xóyoq lrXacL.t&¶cúv ¡flv ~w6tK65v)— se da una amplia
utilización dcl mito como modelo para la creacióndel argumento.
En ocasiones,incluso, es fácil individualizar las fuentesmitográficas,
por ejemplo: la novel/a de la madrastraestá inspirada en la Fedra
de Séneca.Síntoma,sobretodo, de dichautilización sonlos sucesos
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prodigiosos(metamorfosis>resurrecciones,sueñosproféticos) ajenos
al ámbito fundamentalmenterealista en quese desarrolla la ficción.
No obstante>siempre que se imita un episodio mitico se tiende a
ambientarlo en un marco real, por ejemplo: en la nove/la de la
madrastra,cl castigodel hijastro se remite a un tribunal de justicia,
mientras que en la leyenda, Hipólito resultabamuerto por acción

de Posidón.

Pero esta peculiaridad no es sólo privativa de la nove//a, sino

que existe también en la novela. Así en las Metamorfosis:

— Metamorfosisde Lucio y Pánfila, con antecedenteen las meta-
morfosis de la mitología.

— Tíepólemo dando de beber vino a los ladrones para poder
escapardc su guarida con la doncella: como Ulises con res-

pecto a Polifemo.

— Prodigio que tiene lugar a fines del libro IX de la novela:
una gallina, en vez de poner un huevo> da a luz un poíío
totalmente formado. Podría ser una deliberadaantítesis del
mito del nacimiento de Helena.

— Amores de una mujer con Lucio en su forma asnal, con pre-
cedenteen Pasífae,aunquetratándosede un toro en estecaso.

Además, las alusionesson constantes>tanto en novela como en
nove/le, a personajesdcl mito, comparándoloscon los personajes

de la ficción.

De ahí que, si en los géneros poéticos creadospor los griegos
se daba una total invasión por parte de la mitología, si en los
génerosprosaicosla presenciade material niitográfico es más mino-

ritaria —salvo> claro está,en las obras estrictamentemitográficas—,
hayamosde concluir que la ficción ocupaun lugar intermedio entre
ambos grupos genéricos,porque, a pesar de su prosa, se refiere
como la poesíay como la mitología a lo que pudo, puedeo podrá
ocurrir (cf. Ruiz de Elvira: El valor de la nove/a antigua, Emerita,
vol. XXI, Madrid, 1953, Pp. 74-75, comentandoel dicho aristotélico:
ola ¿iv -ytvotro; tambiénen CFC IV 100-104,V 16-22, y en Mitología
clásica 11 s.) y como los génerospoéticosutiliza el mito, ya sea en

alusiones como paradigma,ya como ingrediente de la narración

X. —22
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<p. ej.: cuento de Cupido y Psique),ya como acervode temas para
la elaboracióndel argumento.

5. Trataré ahora del aspectoformal de las nove//e.La formula-
ción de la novela como viaje es una oportunísimaocasiónpara la
introducción de historias anejasy a la vez ajenas al argumento,

que no es otra cosaprecisamenteque cl viaje mismo. En este sen-
tido, Apuleyo supo aprovecharbien la materia que le ofrecía su
fuente griega. El viaje es un tema profundamentearraigadoen la
literatura clásica y, sobretodo, en la épica: la Odisea, las Argondu-

ticas y la Eneida obedecena un esquemalineal en el que> perpen-
dicularmente al itinerario, se injertan episodios,aventurasy relatos
diversos que forman un variopinto conglomeradonarrativo o des-
criptivo a veces y dan así colorido a la epopeya.Este modo de
estructurarla obra literaria tendrá continuidad en la novela. Lucio
jalona las estacionesde su ruta con sucesos,contadospor él mismo
o puestosen boca de los personajesque secundaronla historia de
su viaje. Las novel/enecesitantenerun soporteo presupuestoinme-
diato dentro de la novela> ya sea un personaje—que es lo más
frecuente—,ya sea un lugar en el que ocurre el caso contado. Las
narraciones pueden revestir la forma de relato de mensajero, de

relato simposíaco y otras diversasmodalidades.Gusta Apuleyo de
agruparlas por temas y de la estructuraciónen tríptico. Las fórmu-

las introductorias marcan la transición con la novela y un breve
comentario al acabar cada nove//a conecta de nuevo con la trama.

Así como la nove//a, por su temática, es hija del mito, por su
forma de inmiscuirse en unos relatos más amplios deriva de una
arraigadacostumbreen la literatura clásica, tanto en génerospoé-
ticos como prosaicos.En la épica, cl recurso se emplea de varias

maneras: en los relatos que hacen los advenedizosen medio del
banquete,en las cancionesque cantan los aedosy que suelen tratar
de temas rnlticos, en las comparacionesque llegan a autonomizarse,
en las écfrasiscomo la descripcióndel escudodc Aquiles y de Eneas
y en las alusionesal pasadode un personajede la obra al estilo de
la de Glauco en la Ilíada. En la tragedia,la misma forma revisten

las escenasde mensajero.En la oda pindárica, el mismo procedi-
miento vale para introducir el mito como centro del poema. En la
poesía bucólica se nos pone en primer plano a unos pastores,fre-
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cuentementedos, que contiendenen canciones de variado tema,

situadasya en segundoplano. Igual ocurreen prosa: en los diálogos
filosóficos de Platón se intercala el llamado «mito platónico» del
mismo modo que en los ejemplosanteriores.

II. TRES «NOVELLE» DE BRUJERIA

Fillet of a fenny snake
In the cauldron boíl and bake;
Eye of newt, and toe of frog,
Wool of bat, and tongue of dog,
Adders fork, and blind-worms sting,
Lizards leg and howlet’s wing,
Por a charmof powcrful trouble,
Like a hcll-broth, boU and bubble.

(Shak. Macbeth, IV, 1, 12-19)

Con intención de introducirnos en el ambientemágico que es

predominanteen toda la novela, el autor nos presentaya al co-
mienzo de su obra tres relatos de brujas y hechicerías:Sócratesy
las brujas (Met. 1, 5-19), Brujerías de Méroe (Met. 1, 8-10) y Aven-
turas de Telifrón (Met. II, 21-30).

La presenciade elementos sobrenaturales(metamorfosis, resu-
rrecciones,etc.) es algo que acercaestasnoveile a la mitología. Tal
circunstancia choca con la definición de novela que da Lesky
(Hist. de la Lit. gr., Madrid, 1968, p. 346) —definición que,por otra
parte, no parecetener intención rigorizante,por el contexto en que
se emite—: «La novella difiere de la fábula y de la leyenda por

desarrollarselo singular en el ámbito humano y sin interferencia
de elementosmilagrosos»(cf. Mito y Novella, p. 22).

Ademásdel motivo mágico, las tres presentesnarracionestocan
también el tema del adulterio: se mencionan,aparte de Sócrates,
otros dos amantesde Méroe; el cadáver resucitado de la tercera
novella descubreel adulterio de su mujer. El tema será tratadoam-
pliamenteen cuatronoveVe del libro IX que másadelanteestudio.La
magia y el adulterio se mezclan con los crímenes(motivo incluido
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en otras varias noveIle de las Metamorfosis: en la del adulterio de

la molinera> en la de la mujer condenada,etc.): asesinatode Sócra-
tes por las brujas; envenenamientode un hombre por su mujer.

A) Sócratesy tas brujas (Apul. Met. Y, 5-19)

Marchandoa Tesalia para investigar sobre la brujería, nuestro

Lucio se encuentracon dos compañerosde camino que van preci-
samentehablandosobreel tema.Uno de ellos, Aristómenes,cuenta
la presentehistorieta, vivida por él mismo, que pone en evidencia

la eficacia de la magia tesalia.
Estanovetia es, a la vez, una ejemplificación en torno a la magia

y una profundizaciónen la biografía de un personajede la novela.

Argumento de esta primera novel/a:

Aristómenesesun mercaderambulantequeun día llega a la tesalia
ciudad de Hípata. Allí encuentraa su antiguo camarada,Sócrates,
convertidoen un pobre mendigo y le preguntala causade su triste

situación.Ya en la posada,Sócratescuentaa su amigo las aventuras
que le ocurrieron: cómo cayó en manos de unos ladronesprimero
y fue despojadoluego por una bruja llamadaMéroe. Explica Sócra-
tes la personalidadde Méroe con toda suertede detalles—novella

siguiente—. Despuésde haber tenido un rato de confidencias se
entreganal sueño.Y por la nochecomienzana ocurrir cosasextra-
ñas: caen arrancadaslas puertas de la habitacióny aparecendos

brujas, Méroe y Pantia, que> enteradasde la conversaciónanterior
de ambos compañeros,vienen a tomar venganzapor sentirsedifa-
madas. Las brujas degUellan a Sócratesante la atónita mirada de
Aristómenes, recogensu sangrey tapanla heridacon una esponja,
lanzando el siguiente conjuro: ‘Esponja, ten cuidado, puesto que
has nacido en el mar, de pasarpor un río’. Después,se orinan sobre
el asustadoAristómenesy se marchan.Quédaseéste compungido
por la muerte de su amigo y trata de huir para que no le culpen
de su asesinato,pero el posaderono le permite salir, a medianoche,
de la posada.Entoncesvuelve a su habitacióny, tras despedirsede
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su lecho, decide ahorcarse,pero fracasa en su intento. Mientras
tanto amanecey el posaderoentra a llamar. En este instanteresu-
cita milagrosamenteSócrates, y Aristómenes,alegrándose,piensa
que todo ha sido un sueño. Salen de la posaday emprendensu
camino.Se paran a desayunara la sombra de un plátanoy en las

márgenesde un arroyo. De pronto, una mortal palidez regresaal
rostro de Sócratesque se ve atormentadoal mismo tiempo por
una sed terrible. Se acercaa beberal riachuelo,y, al tocar el agua,
se vuelve a abrir la herida de su garganta, cae la esponja con
algo de sangrey su cadáverinerte estáa punto de precipitarseen

la corriente. Aristómenes, tras enterrar a su amigo, se marcha de
aquellacomarca.

Paratore (La novel/a in Aputejo, Messina, 1942, p. 155) sostiene
que de todas las novel/edel Asno de oro, la de Aristómenescontiene
indudablementeelementosque la avecinanmás a las características
atribuidas por Focio a la obra de Lucio de Patras.No se trata por
cierto de una fabuta metamorfica,pero sí que hay frecuentesalu-
siones a metamorfosis(se refiere más bien Paratorea lo que yo he
delimitado como nove/la siguiente,pero inclusoen éstahay alusiones
a metamorfosis).Por otra parte, Mazzarino—La Mitesia e Apu/eio,
Turín, 1950, p. 132— ve en la transformaciónde Sócratesun ejem-
pío de metamorfosisy concluye, a partir de aquí, su atribución al
patrense.Sin embargo,el argumento decisivo de su apuleyanidad

lo había dado ya Biirger (op. cit., Pp. 27 ss.) en polémicacon Goid-
bacher. Porqueel epitomede Luciano y la obra de Apuleyo difieren
al indicar la función de los compañerosde viaje de Lucio. En el

epítome, los compañeros,en número indeterminado,proporcionan
a Lucio información sobreHiparco (en Apuleyo, Milón) en cuya casa
debía hospedarse,puesto que son de la misma ciudad de Hipata.
En el Asno de oro, sin embargo, los dos acompañantesno son de
Hipata, aunqueson tesalios,y por ello no puedeninformar a Lucio

sobre Milán, sino que le cuentan una aventura de magia —la no-
ve/la en cuestión—. Más adelante(Met. Y, 21) Apuleyo se verá pre-
cisado a introducir el personajede una vieja para indicar a Lucio
dónde vive Milán. Así que esta novel/a puede considerarsecomo
original suya (cf. Bianco, op. cit., PP. 23-38).

Interesa destacarasimismo el escenarioen que se celebra el

trágico desayuno,como eco de un paisajedescrito en el Fedro de
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Platón, y la despedidadel lecho que haceAristómenes,como conta-
minación de un tópico típico de la tragedia clásica. El paisajeque
Apuleyo pinta es así:

- haud ita longe radices platani lenis fluvius in speciemplacidae
paludis ignavus ibat argentovel vitre aemulus in colorera.

(Mn. 1, 19, 7)

Y Platón sitúa la conversaciónde Sócratesy Fedro sobre las
diversas vicisitudes del alma enamoradaen un ambiente natural
casi idéntico. Recordemosa este propósito el profundo platonismo
de Apuleyo, expresoen susobrasrestantes.Aquí el pasajeplatónico:

22. —flpócrya ~ KW OKd1IEL ¿4ta &7t00 KaOLtucóvEOa.
0A1. — O¡4c O~V tKEtVflV tV óyrjXot&ii1v qrx&ravov;
22.—TÉ ~tñv;

0A1. — ‘EKá oida t’ Aorlv KQI ¶VEt4IQ 1itrptov, xat itóa KaO[-

CecOaL fl ¿kv PouXóvcOa KcrtQKXtvflvaL.
21?. —flpóayoLq dv.

0A1. —Ebié 1sot, ¿B »SKpcXTE;, oí5i< kvO¿vbs ~ttVtoi ito6áv &izó

tou ‘1 XíooD Xaysraí ó Boptaq <y ‘Qpa(Ouíav &pn&ocn;
22. —Atye-rai yóp.

0A1. — ‘Ap’ oi5v ¿vOÉvbs; xaM¿v¶a yoOv KOI KUOap& xa[ Sía-
4av~ r& ób&ría ~a(vctai, Kai ¿ittr~5aía xópaíg ‘na(Cctv
irap’ aúrá...

(Fíat. Phaedr. 229, a.b)

El apóstrofe prosopopéyico que Aristómenes dedica a su lecho

como despedidafue un tema recurrente en la tragedia.Por ejem-
pío, en la Alcestis de Eurípides (177-182), la heroína exclama así
antesde partir al Hades:

‘2 XtK’rpov, &vOa ¶apOávEt’ ~Xoo’ tyb
KopEú¡tat’ ¿K -roGB’ &vBpóg, o~i 0v~oKo itépt,

XQLP’ oó ~ ÓKVOUOa xat qróoív
OVáGKCJ. at 5’ ¿t?’.Xr1 ‘vi; yuv~ KSKt~~jOETQL,
0d4963v ph 0

6K ¿iv p¿iXXox’, EÓTV~~ 8’ tocoq.
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El texto de Apuleyo, con las palabras de Aristómenes, es el
siguiente:

‘Jan, 1am grabattule’ inquam <animo meo carissime,qul mecum
tot acrumnasexanclastíconsejas et arbiter quae nocte gesta sunt,
quern solun in meo reatu testeminnocentiaecitare possum,tu mihi
ad inferos festinanti sumninistra telum salutare>(Mcl. 1, 16, 2-3).

B) Brujerías de Méroe (Met. 1, 8.10)

Dentro de la nove/la anterior, dependientede ella y no directa-
mente de la novela, apareceestesegundorelato que tiene por tema
las brujeríasde la hechiceraMéroe.

En su argumentose combinan la magia y el adulterio:
Los poderesde Méroe en cuestionesmágicasson enormes,según

cuenta Sócrates: puede hacer que el cielo descienda,que la tierra
quedesuspendida,secar fuentes,derruir montes,sacara los manes
del infierno, apagarestrellas e iluminar el Tártaro. Y, por si todo
esto fuera poco, sabehacerseamarpor los hombresque ella quiere.
A este respecto le ocurrieron varios casos curiosos: a un amante,
que le era infiel, lo convirtió en castor,para que, como hacen estos
animalescuandoel cazadorlos persigue,se arrancaralos genitales;
a un tabernerovecino suyo, que le hacía competenciaen el oficio
—pues Méroe también era tabernera—,lo metarmofoseóen rana;
un abogado,que habló en contra suya, quedó cambiadoen carnero
por los hechizosde la bruja; la mujer de uno de sus amantes,que
estabaencinta, se habíaburlado de ella, y Méroe la dejó perpetua-
mente embarazada.Al aumentar el número de víctimas, aumentó
también la indignación pública, y se decidió apedrearía.Pero ella
mantuvo encerradospor dos días a todos los habitantes en sus
casas,y les obligó a arrepentirsede su decisión,y, al autorde seme-
jante idea, lo trasladó de allí, con su misma casa, a una ciudad
lejana.

C) Telifrón vigilante de un muerto (Met. II, 21-30)

Lucio, invitado a un banquetepor su tía Birrena, escucha de

labios de Telifrón la novel/a cuyo argumentoexpongoacontinuación:
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Telifrón se llega a la ciudad de Larisa y, falto de medios, bus-
caba cómo remediar su pobreza.Encuentraen la plaza a un hom-
bre quepregonabala manerade ganardinero con sólo vigilar a un
difunto. Intrigado Telifrón, preguntapor qué allí los muertos tienen
que ser vigilados, y el hombre le cuenta que las brujas, tomando
formas diversas,se introducen en los aposentosmortuorios y des-
pedazanlos cadáverespara hacer operacionesmágicas.Telifrón se
comprometea vigilarlo, y es llevado a la presenciade la esposa
del muerto, que, llorosa, lo deja a su cuidado. En medio de la
noche, aparecióuna comadrejaen la habitación, y, al cabo de un
momento, un profundo sueño cayó sobre el vigilante del difunto.
Al amanecer,despertóTelifrón sobresaltado,y corrió a examinarel
cadáver,encontrándolocompleto. Recibe el pago convenido por su

trabajoy le arrojan de la casalos criados,debido a sus inoportunas
palabras con la viuda. Poco despuésve pasar el entierro por la
plaza.En esemomento,llega un viejo dandovoces,y pidiendo públi-
camentevenganzapara el que iba a ser enterrado,ya que había
sido asesinadopor su mujer, para complaceral amante.La viuda
se defiendecon juramentosde tal acusación,y el viejo, que era tío
del muerto,pide a un sacerdoteegipcio que resuciteal muerto para

que puedasabersela verdad. El sacerdotele devuelve la vida por
unos momentos,valiéndosede unashierbasy de unasplegarias.El
cadáver, tomando aliento, protestade que le hayan sacadode su
reposo y contestaa la preguntadel que le resucita, diciendo que
ha sido envenenadopor su mujer. Pero la maléfica viuda se atreve
incluso a contradecirle,por lo que el cortejo fúnebre quedadudoso
de lo que en realidad ha ocurrido. Y el difunto, para demostrar
que dice la verdad, señalaa Telifrón, presenteallí, y afirma que las
brujas le habíancortadolas naricesy orejassin él notarlo, mientras
velaba por su cadáver, y que, para disimularlo, le habían pegado
otras de cera. Telifrón, al ir a tocárselas,se queda con ellas en la
mano. Siendo la burla de los circunstantesy avergonzadopor ello,
se ve obligado a dejarsecrecer el pelo para cubrir su falta, y a

ponerse un pañueloen la cara.
Los comentaristasde Apuleyo han notado que la historia de

Telifrón se compone en realidad de dos accionesdistintas, contra-
dictoriamenteenlazadas:la vigilia sobre el cadáverpor una parte,
y su envenamientoy resurrecciónpor otra, para delatara la esposa
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como culpable. Como pruebade la independenciade los dos temas
alega Perry (The story of TI-ze/iphron in Apuleius, Classical Philo-
logy, 1929, pp. 231 Ss.) la sinceridad del dolor de la viuda en el
momento de confiar el muerto a la vigilancia de Telifrón, que no
tendría sentido en el supuestode que ella misma lo hubiera enve-
nenado, como efectivamenteocurre. P. Vallette (en la introducción
a su edición de las Metamorfosis,p. XXVII) sostieneque esta mez-
cla de temasresultade una contaminaciónde fuentes: los elemen-
tos estarían poco fundidos entre ellos, hastael punto que, con
frecuencia, dejarían aparecercontradicciones.Al menos pareceser,
según Bianco (op. cit., p. 59) que esta novel/a no estaría en la
novela de Lucio de Patras,puestoque su tono trágico-cómicodista

mucho de las característicasque Focio le atribuye.

U) Temasgenuinamentemitotógicosde estas «nove/le»

1. La metamorfosis.— En estasnove/le tienen lugar las siguien-
tes metamorfosis: de un amante en castor; de un taberneroen
rana; de un abogadoen carnero; de unabruja en comadreja.Éstas,
junto con las de Pánfila en búho y de Lucio en asno> justifican
sobradamenteel empleo del plural en el titulo de la novela (como
apunta Vallette en su introducción, pp. XXIV-XXV), asunto un
tanto debatidoy con frecuenciaresueltocomo simple contradicción
del autor (cf. C. Miralles, La novela en la antigUedadclásica, Bar-
celona,Labor, 1968> Pp. 93-94).

La metamorfosises el elementoextranaturalque, en el casode
la obra de Apuleyo, más choca con el ambientefundamentalmente
realista del géneronovela y nove/la. Temade total raigambremito-
lógica que ha quedadocasi enteramentepatentizadoen la monu-
mental obra de Ovidio, del mismo título que la novela del madau-

rense. Sin embargo,si las metamorfosisde la mitología eran atri-
buidas al poder de la divinidad, las de la novelay nove//ese atribu-
yen explícitamentea brujas o a indefinidos poderesmisteriosos.El
motivo aparecetambiénen el Satiricdn como licantropía. La muta-
ción en comadrejade una bruja que dejaentreverseen el Asno de
oro tiene como antecedentemítico la conversión en comadrejade
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Galántide,la vieja criada de Aicmena que engañóa Jutíaen el naci-
miento de Hércules (cf. Ovid. Met. IX, 316-323).

En los cuentos popularesla metamorfosises asimismorelativa-
mente frecuente.Animales prodigiososresultanser a menudo prin-
cesas,príncipeso geniosencantadosen aquellaforma (cf., p. ej., en
la colección de Grimm, El pescador y su mujer, El amadísimo

Rolando). Según Propp, la metamorfosis en los cuentos sirve al
héroe como medio de trasladoal reino lejano: «Cuandova al otro
reino y regresade él, el héroe se transforma a veces en animal
como representaciónde la muerte» (Raíces histdricas del cuento,
Madrid, •Ed. Fundamentos,p. 296). En uno de los más deliciosos
cuentosliterarios> Pinocho de C. Collodi, reaparecela metamorfosis
en asno, como la de Lucio en la novela. Y como Lucio, Pinocho
vuelve a su primitiva forma por intercesión de su hada madrina,
nuevaIsis del cuento.

2. Las brujas.—Las brujas que aparecenen la novela y novel/e
alterando la trama, regularmentehilada con retazos de cotidianas
realidades,y provocandosucesosextraños,siguen en toda su carac-
terizaciónel modelo de bruja mítica a lo Medeao a lo Circe, pero
pintadaspor los autorescon más inquina. Porque Medea y Circe
resultaban ser normalmente unas magas benévolas,ayudantesde
los héroes en sus penalidades(salvo la venganza de Medea y la
metamorfosis de los compañerosde Ulises obrada por Circe) y
heroínastambién ellas. Las brujas de Apuleyo y Petronio, ya total-
mentemaléficas y desprovistasde la heroicidad de una Medea, son
entes socialesmirados con recelo.

Como Medeay Circe, las brujas del Asno de oro, Méroe y Pánfila,
tienen grandespoderesmágicosy metamórficosy potestadsobrelos
muertos. Como aquéllas, son de tendenciaenamoradizay sufren
frecuentes frustracionesamorosas: Méroe asesinaa Sócratesno
sólo por haberla difamado, sino también porque se preparabapara

huir de su lado y Pánfila se metamorfoseaen búho paravolar hasta
su amante,que no pareceponerleatención.

El carácterde la bruja clásica incidirá en la prosopografíade la
alcahueta,de nuestraCelestinaque entreotros oficios erahechicera.
Y permanecerásu figura en los cuentospopulares.
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3. Resurrecciónmomentánea.— La momentánearesurrecciónde
un cadáveres otro de los hechos prodigiosos, foráneos al ámbito
estrictamentehumano, que tienen lugar en estas novelle, y en los

que el génerose endeudacon la mitología. En la primera. Sócrates
esasesinadopor las brujas,resucitapor un poco de tiempoy muere
definitivamente>cuando se disponía a beber agua. En el relato de
Telifrón resucita un cadáver, obedeciendoa los conjuros de un
sacerdoteegipcio,que se vale, además,de unos ramilletesde cierta

hierba.

En la mitología hay una larga serie de ejemplos:

Asclepio operó un gran número de resurrecciones.Habla apren-
dido la medicina con Quirón y llegó así al extremo de descubrir el
modo de resucitar muertos.De Atenea recibió la sangrevertida de

las venasde la Gorgona,de las cualeslas del lado izquierdo derra-
mabanun venenomortífero y las del lado derechovertían sangre
salutífera. Asclepio sabía utilizar esta última para dar vida a los
muertos.Entre sus resurreccionesse cuentranla de Capaneo,Licur-
go, Glauco —hijo de Minos, que en otras versioneses resucitado
por Poliido— y, sobre todo, Hipólito, hijo de Teseo. Zeus> ante tal

desordenen la sucesiónen la vida y la muerte, lo fulminó (cf., por
ejemplo, sohol. Eur. Mc. 1, y y. Ruiz de Elvira, Mitología Clásica,
447 s.).

La resurrecciónmediantehierbas que tiene lugar en la novel/a
de Telifrón, tiene otro paralelo, poco atestiguadoen la mitología:
se trata de Tilo por su hermanaMona. Un día en que Tilo se

paseabapor las orillas del Hemo, pisó una serpiente sin darse
cuenta,y fue mordido en la cara, muriendo inmediatamente.Mona
llamó al giganteDamasén,que arrancóde cuajo un árbol y aplastó
con él a la serpiente.Entoncespudieron ver cómo la hembra del

reptil corría a un bosquevecino y volvía trayendoen la bocauna
hierbaque aplicó a la nariz del cadáver,e inmediatamentese reani-
mó la serpientemuerta.Mona, siguiendoel ejemplo de la serpiente,
restituyó con aquellahierba la vida a su hermano(cf. Nonn. Dionys.
XXV, 451 ss. y Plin. N. fi. XXV, 14; es un paralelode la resurrec-
ción de Glaucopor Poliido en Apolodoro III 3,1, Higino fab. 136, y
fragmentos de los Pollidos de Sófocles y de Eurípides, y tipo de
resurrecciónque se encuentraen muchos cuentospopulares,seña-
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ladamenteen el número 16, Las tres hojas de la serpiente,de los her-

manos Grimm, paralelosqueme ha indicado el Dr. Ruiz de Elvira).
Otra resurrecciónmomentáneaestá descrita en la Farsa/fa (VI,

750-762). A petición de Sexto Pompeyo, la maga hemonia Ericto
resucita un cadáverpara interrogarle sobre el futuro resultado de
la guerra.Lo mismo que en la novel/a que tratamos,el motivo de la
resurrecciónes el testimonio que va a dar el muerto. El tema en
Lucano es también deudor de la mitología. Si la catábasis(la de

Ulises, la de Eneas)por mediaciónde la hechicera(Circe, la Sibila
de Cumas), era, antesde Lucano, el medio del que se vahan los
héroesépicos para conocer lo porvenir, la profecía de un cadáver
resucitado es una innovación del arte de Lucano, que mantienela

misma finalidad. El prodigio —debido a la bruja como en la nove-
1/lstica— resultasingular, inmerso,como está, en la poco milagrera
epopeya del cordobés.La paulatina descripciónde la reanimación
del cadáver es más amplia en Lucano que en Apuleyo.

III. Dos «NOVELLE» DE LADRONES

En los libros IV y VII respectivamente,teniendocomo atmósfera
la cueva de los bandidos en dondeLucio se encuentraesclavizado,
y separadaspor el dilatado cuentode Cupido y Psique, tienen lugar
las relacionesde estasdos nove//ede que ahoranos ocupamos,que
tratan asimismo el tema de los ladrones: ejemplificación de un
asunto que se está debatiendoen la novela. Apuleyo para insertar
la fábula de Cupido y Psiqueha alterado el curso de los hechos
según la fuente original (cf. Bianco, op. dL, p. 69; Vallette, op. oit.,

introd. p. XX).
El tema es plenamenteclásico en la novelísticagriega.La tanda

de ladroneses un ingredienteindispensableen la novela como mo-
tivador de las más hábiles intrigas, resultantessiemprede la sepa-
ración entre los amantes, que caen por lo general en manos de
salteadores.Así sucede en las novelas griegas, desdeQuereas y
CaUrroe —siglo 1 a. C. o í d. C.— hastaTeágenesy Canden —si-

glo nI o iv d. C.
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Lo novedosode este tema en las Metamorfosisde Apuleyo con-
siste en que no sólo actúa en la novela misma, sino que también
es el escenariode dos nove/le.

A) Muerte de tres ladrones (Met. IV, 9-21)

a) Comentario y argumento.— Al igual que la nove/la de Teli-
frón, la presentetiene lugar, a modo de relato simposíaco,en la
sobremesade un convite (cf. Paratore,op. cit., Pp. 132 ss.).

Se trata de las aventurastrágicasde unos ladrones- La narración
está dividida en tres partes, cada una de las cuales expone las
peripeciasy muerte de uno de ellos: Lámaco, Alcimo y Trasileón.
Mas, a pesar de la triple división y relativa independienciade las
tres aventuras,las considerocomo una sola nove/la, ya que el narra-
dor no haceinterrupción algunaen su relato.

Argumento:
Un grupo de ladronesllegadosa Tebasva a robar en casade un

cambistamuy rico, llamado Crísero,que vivía solo por su avaricia.
El capitán, Lámaco, mete la mano por el agujero de la cerradura

para intentar abrirla, pero el astuto Crísero le clava la mano en la
tabla de la puertay se pone a llamar a los vecinospidiendo auxilio.
En vistasde la situación y a instanciadel mismo Lámaco,los ladro-

nes le cortan el brazo y salen huyendo. Poco despuésse suicida
Lámaco con supropio puñal, al ver que no podría sobrevivir mucho
tiempo. Sus compañerosarrojan el cuerpo al mar, elogiando su
valentía. Tras esta aventura,otro de los ladrones, Alcimo, se pro-
pone robar a una vieja. Una vez entradoen la casa,empiezaa arro-
jar por la ventanatodo su ajuar. Pero la vieja le pide que no tire
sus pertenenciasa las casasde los vecinos a las que dabaaquella
ventana. Engañado Alcimo, va a asomarsepara comprobarlo, y
entoncesla vieja, dándoleun empujón, lo tira por la ventanay le
ocasiona la muerte. Los ladrones lo echan también al mar como
a su camarada.Entristecidos por tales desgracias,los bandidos se
marchan de la región de Tebas y llegan a Platea.Allí se fijan en
Demócares,uno de los principalesde la ciudad, que proporcionaba
diversionesal pueblo y espectáculosde fieras. Llamabanla aten-
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ción, sobre todo, las osas que criaba en su casa. Pero una peste
había matado a la mayoría de ellas, circunstanciaque aprovechan
dos de los ladronespara tramar un artero procedimientode robar
en su casa.Ponena secarunapiel de unaosa muerta,paraencerrar
dentro a uno de suscompañeros.Entre todos es elegido Trasileón,
que se introduce en el cuero y comienza a andar a cuatro patas
como si en realidadfuese unaosa.Fingen los ladronesque el animal
le es enviado a Demócarespor un amigo suyo de Tracia y la llevan
anteél junto con unas falsas cartas.Muchos acudíana ver aquella

fiera maravillosa. Uno de los ladrones,el que está contandola his-
toria, aconsejaa Demócaresque la introduzca en su casay no la
deje suelta con las demás para que no se contagie. Así hace el
dueño.Cuando llega la noche, Trasileón,en su disfraz de osa>abre
las puertas de la casa y entran sus compañerospara robar. Pero
un esclavo se da cuenta de que la osa se ha escapadode la jaula
y avisa a los demás,que poco a poco aparecenarmadoscontraella
y azuzandoa una jauría de perros. Trasileón, acorralado,ve con

valor llegar sus momentosúltimos. Le clavan unas lanzasy lo des-
pedazanlos perros,encontrándosecon admiraciónsu cuerpo dentro
de la piel. Los ladrones, asustados,emigran de Platea. Así termina

el relato.
Cadaaventuraes paralelaen la tramaa las otras dos.Paramayor

claridad, distinguimos cuatro fasesen cada una:

1. Intento de robo:

— en la primera aventura: a un tal Crisero;
— en la segundaaventura: a una vieja;
— en la tercera aventura: a Demócares.

2. Se destacauno de los ladrones:

— en la primera aventura: Lámaco;

— en la segundaaventura: Alcimo;
— en la tercera aventura: Trasilcón.

3. Sobrevienencomplicaciones:

— en la primera aventura: Crisero clava a Lámaco la mano
en la puerta;
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— en la segundaaventura: Alcimo es engañadopor la vieja;
— en la tercera aventura: es descubiertoTrasileón.

4. Trágica muertede los tres:

— en la primera aventura: suicidio de Lámaco, tras ampu-

társele un brazo;
— en la segundaaventura: Aleimo cae de una ventana y

muere;

— en la terceraaventura: a Trasileón lo matan los perros>
creyéndolouna osa.

Este es el triple esquemade la novel/a, en sus cuatro fases.Es
innegablela calculadabúsquedade correspondencia.Ciertascontra-
diccionesen el argumentorevelanuna deficiente reelaboración.He
aquí la primera:

Si las anterioresnove/le de brujería se localizabancomo sucesos
ocurridos en Tesalia, esta novelle tiene por escenarioa Beocia: la

primera y segundaparte, con la muerte de Lámaco y Alcimo> en
Tebas «la de las siete puertas»(Met. IV, 9, 4) y la tercera parte,
cuando muere Trasileón, en Platea (Met. IV, 13, 1). Ahora bien,
Perry observaaquí (The ancient romances,California, 1967, Pp. 255-

256) una contradicción que podría ser testimonio de una contami-
nación de la fuente de donde tomó la historia. En efecto> los ladro-
nes no pudieron arrojar al mar el cuerpo de sus compañeros>si
es verdad que operabanen Tebas,porqueTebas estálejos del mar.
SeguramenteApuleyo trasladó el lugar en que, según su fuente>
ocurrieron estos sucesos—pues los ladrones actuaban frecuente-
mente a orillas de la costa—a Tebas«la de las siete puertas»para
lograr un efecto más patético, conservando>sin embargo,por una
inadvertencia,ese detalle de la fuenteprimitiva de que los ladrones
arrojaron al mar los cadáveresde sus capitanes.

Segundacontradicción: estanove/la trata de ser en la novelauna
ejemplificación de algo que se ha dicho, a saber: que las casas
grandessonmás fáciles de robar que las modestas,porque,habiendo
más servidoresen aquéllas,cadauno se preocupamás de su propia
salvación que de la mansiónen la que viven. Es lo que dice un
ladrón a otro (Met. IV, 9, 1-3). Sin embargo,en la nove/la, contra-
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dictoriamente,quedapatenteque tan difíciles de robar resultan la
casa de la pobre vieja y la del solitario Crísero (frugi autem et
solitarii homines) como la augustamoradade Demócares,llena de
esclavos,que —nueva contradicción— acudena salvar la hacienda
de su amo contra los peligros que la acechan.Porque>en realidad,

la triple expediciónresulta un tremendo fracaso—según les repro-
cha otro de los ladrones—a causade la muerte de los tres jefes,
y a pesar del botín traído, que era de cierta consideración,según

se desprendedel siguiente texto:

Nam et ipsi praedas aureorum argentariorwnquenummormn ac
vasculorun, vestisque sericaeet intextae tuis aureis invehebant.

(Mcl. IV, 8, 2)

La escuetanoticia de la llegadade un grupo de ladronesque ha

realizadouna afortunadacampañase encuentratambiénen el Asno
de Luciano:

VIKoV vsavlaxoi qroXXol xo~aLCovrsqtXsto-ra ¿Sca xpvo&
KO¡ &pyup& Kctl Eltá-ria Kat Kóollov yuvaíxstov xai &v8pstov
qtoXúv.

(Asin., 21)

Este detalle> pues, parece atribuible al original de Lucio de
Patras.La transformaciónen tragedia de la aventuraseria origina-
lidad de Apuleyo, lograda mediantela inserción de la nove/la de la
muerte de los tres bandoleros. En efecto (como señalaBianco,
op. cit., p. 70)> los episodiosestáncompuestossegúnla caracterís-

tica técnica desu/toria de Apuleyo, en una variada trama de ele-
mentos cómicos y trágicos, magnánimosy mezquinos>y con ello
insistimosen la originalidad de la novella. Sin embargo,la presencia
del relato de Trasileón en las Metamorfosisde Lucio de Patras es

algo sostenidopor Lesky (Apu/eius von Madaura und Lukios von
Patrai, «Hermes»,1941, pp. 50 ss.) basándoseen que el travestismo
que tiene lugar aquí es algo cercanoa la metamorfosis,rasgo típico
de la fuenteoriginal, si creemosa Focio. Paratore(op. cit., pp. 120 ss.)
rechazatal opinión.

Una nota más a destacares el alegorismode los nombresde los
personajes de esta nove/la, que es frecuenteen Apuleyo, y que
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conílevaya un modo de obrar y toda una caracterizacióndel indi-
viduo. La valentía y audaciaes lo que distinguea los ladronesque,
respectivamente,llevan los nombres de: Lámaco (el que quiere

luchar), Alcimo (robusto) y Trasileón (león audaz). El cambista
rico> a quien roban en Tebas> en primer lugar, se llama Crísero
(el que tiene oro). Apuleyo lo caracterizaasí:

- - nec nos deniqueIatuit Chryserosquidam nunimularius copiosae
pecuniae doniinus, qul n)etu officiorum ac xnunermn publicorum
magnis artibus magnamdissimulabatopulentiam(Md. IV, 9, 5).

• aureos folles incubabat(Met. IV, 9, 6).

El tercer individuo, habitantede Platea, cuya casa se propone
saquearcon la astuciade Trasileón, tiene por nombre Demócares

(favorecedordel pueblo) y el significado de su nombre va nueva-
mente en consonanciacon su actividad. De él dice Apuleyo:

Nam vir et genere primarius et opibus plurinius et liberalitate
praecipuus,digno fortunaesuaesplendorepublicasvoluptatesinstrue-
bat (Met. IV, 13, 2).

Y al ladrón al que se le ocurre> junto con el que cuenta la his-
toria, la brillante idea de que uno de ellos se introduzcaen el cuero
de una osa muerta, para mejor llevar a cabo el robo, se le dice

Eubulo (buen consejero):

Tune e re nata suptile consiliurn ego et iste Fubulus tale com-
n,iniscimur <Met. IV, 14, 4).

b) Utilización del mito. — También en estanove/la, como en las
otras, se utilizan ciertos elementos del mito y se hace evidente
incluso la inspiración en fuentes literarias conocidaspor nosotros.

Así> por ejemplo> el suceso ocurrido a Lámaco es paralelo al
mitológico caso de la cabezacortada de Agamedes(fuentes pdn-
cipales de la leyenda: Paus. VIII, 4, 8; 10, 2; IX, 11, 1; 37, 3-7;
39, 6; Strab. IX, 11, 1> p. 421; schol. Aristoph. Nub. 500). Agamedes
y Trofonio, famososarquitectos,construyeronun tesoro parael rey
Hirieo en Beocia y al construirlo dispusieron una piedra de tal
forma que pudieranquitarla con facilidad y, por la noche> robaban
los tesoros del rey. Pero éste> dándosecuenta de cómo menguaban

X. —23
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sus riquezas>se hizo aconsejarpor Dédalo para ver en qué forma

podía sorprendera los culpables.Dédalo preparóuna trampaen la
que fue cogido Agamedes,y Trofonio le cortó la cabezapara que
no pudiese revelarel nombre de su cómplice.

Tanto la aventura de Lámaco como la leyenda de Agamedesy
Trofonio tienen similitud con otra narración> ajena ya al ámbito
mitológico o al menos fronteriza entre la mitología y la historia

(cf. Mito y Novella, p. 20). Es el episodio del tesorode Rampsinito,
expuestopor Heródoto(II, 121> en su obra. Un arquitectoconstruye
al faraón Rampsinito una cámara en la que depositarsus tesoros,

pero deja una piedramovediza>y, al morir> se lo revela a sushijos.
Éstos comenzarona robar y el faraón se dio cuenta.Mandó poner
una trampa en la que cayó uno de los hermanos>quien, a petición

suya> fue decapitadopor su propio hermano,para no ser reconoci-
dos. El relato sigue con algunos episodiosmás,que escapana nues-
tro propósito.

Puede verse un paralelismo, aunque remoto, entre el engaño
de Alcimo por una vieja y un episodio conocido en la mitología de
Hércules: el engaño de Ilitía, diosa de los alumbramientos,por

Galántide, criada de Alcmena (constatadala semejanzaen Mito y
Novella, p. 23). Ilitía se habíaapostadoante la casade Alcmena,con
los brazos cruzadossobre las piernas, sentada,con el fin de que

Alcmena no diera a luz a Hércules> antes de que nacieraEuristeo,
todo lo cual cumpliendo órdenesde Hera. Estandoen tal postura,
Galántide, con mucha astucia, le comunica la falsa noticia de que
ha tenido lugar el alumbramientode Hércules. Ilitía, admirada,alza
los brazos en señal de sorpresa,y, en ese momento, se verifica el

parto. Así en Ovidio (Met. IX, 306-323) y en Antonino Liberal (Met.
XXIX)> con el nombre de Galintíade (y. Ruiz de Elvira, Mitología
clásica, 167 sfl.

En último término también en el episodiode Trasileónse utiliza
la mitología. Todo el planteamientode la aventuraes mutatis mu-
tandis una trasposición del episodio del caballo de Troya, narrado
en el libro II de la Eneida, puesto por Virgilio en labios de Eneas
y referido —como la presentenove/la—en el banqueteque ofrece

Dido a los náufragostroyanos. Analizo puntualmentelas similitudes
de ambos relatos:
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1. Objetivo: se trata de introducirseen un recinto y saquearlo:
Troya, la ciudad de Príamo, o la casade Demócares.

2. Para ello se valen de una ingeniosa argucia, el cuero de la
osa o el caballo de madera:

pche illa contectusursae (Met. IV, 14, 8)

instar montis equum divina Palladis arte
aedificant... (Aen. II, 15-16).

3. Fingimiento:

votum pro reditu simulant; ea fama vagatur (Aen. II, 17).

Sciscitati nomen cuiusdamNicanoris, qui genereThracio proditus
lus amicitiae summumcum ihlo Democharecolebat.hitterasadfingimus,
ni venationis suaeprimitias bonus amicus videretur ornandomuneri
dedicasse(Met. IV, 16, 1).

4. Alguien se mete dentro de la concavidad,elegido o elegidos
por sus compañeros.En el relato de Apuleyo es Trasileón:

Quorum prae ceteris Thrasyleonfactionis optione delectus...

(Md. IV, 15, 1)

En Virgilio son varios los héroesque se escondenen el caballo
de madera:

ThessandrusSthenelusqueduces et dirus Ulixes,
AcamasqueThoasque

PelidesqucNeoptolemusprimusqueMachaon
et Menelauset ipse dell fabricator Epeos (Aen. II, 261-264).

Y también son elegidospor suerteentre los demás:

buc delecta virum sortiti corpora furtim

includunt... (Aen. II, 18-19).

5. El resto del contingentea entrar en el recinto se marcha
a escondera un lugar determinado: a Ténedos—los griegos—o a
un cementerio—los ladrones de Apuleyo—. Así en Virgilio:
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est in conspectuTenedos,notissirna fama
Insula, dives opum Priami dum regna manebant,
nunc tantum sinus et statio mate ¡Ida carinis:
huc se provectí desertoin litore condunt (Aen. II, 21-24).

Y en Apuleyo:

...portamcivitatis egressimonumenturaquoddamconspicamurpro-
cuí a via remoto et abdito loco posituin (MeÉ. IV, 18, 1).

6. Alguien se encargade persuadira los del interior parameter
dentro de la ciudad o de la casa el caballo de maderao la osa.
En un caso,se trata del traidor Sinón (las variantesal relato virgi-
liano expuestasen Helena. Mito y etopeya> de A. Ruiz de Elvira,
CFC, vol. VI, Madrid> 1974, p. 126) y en otro> del mismo ladrón
que está contandola novel/a.

Dice así Sinón para convencera Príamo:

Sin manibus vestris vestram ascendissetin urbera,
ultro Asiani magno Pelopeaad inoenia bello
venturam,et nostros ea fata manere nepotes(Aen. II, 192-194).

Dice el ladrón a Demócares:

Quin potius domes tuae patulum ac perflabilem tocen, immo et
lace aliquoi conterminun,refrigerantemqueprospicis?(Md. IV, 17, 2).

7. La gentese aglomerapara ver el espectáculode la osa o del
caballo:

multí numero mirabundibestian, confluebant (Met. IV, 16, 4).

undiquevisendi studio Trojana luventus
circemfusa ruit (Aen. II, 63-64).

8. Trasileón sale de la jaula dispuesto a comenzar el robo.
Los héroesque estabandentro del caballo de maderasaltan fuera
de él:

tilos patefactusad auras
reddit equeslaetiqeecavo se robore promunt (Acn. II, 259-260).

Nec setius Trasyleonexamussimcapto noctis latrocinail momento
prorepit cavea... (Md. IV, 18, 4).
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9. Son degolladoslos centinelasy quedanabiertas las puertas:

Caedentervigiles, portisque patentibes.• (Aen. IT, 266-267).

• -.statim custodes,qui propter sopiti quiescebant,omnes ad unum,
mox etiam ianitorem ipsum gladio conficil claviqee subtractafores
ianeaerepandit... (Met. IV, 18, 4-5).

10. Despiertaalguien de los del interior y> juntando un grupo,
se defiende de los saqueadores.En Troya es Eneasquien, ante la
profética aparición en sueñosde Héctor que le comunicael estado
desesperadode la ciudad, organizala débil resistencia.En la nove/la

es un esclavoel que,al oir el ruido, se levantay pone en aviso a
los demás.

SegúnApuleyo:

quídam servulusstrepitu scilicet vel certe divinitus inquietesproser-
pit leniter visaqeebestia> quaelibere discerreus totis aedibus com-
meabat,prernens obnixum silentium vestigiun, suum replicat et ut-
cumquecunctis in domo visa pronuntiat. Nec mora, cum numerosae
familiae frequentia domus tota completur (Met. IV, 19, 1-3).

En Virgilio> Eneascuenta a Dido lo que pasó entonces:

iii somnis, ecce, ante ocelos maestisaimesHector
vises adessemihi... (Aen. II, 270-271)

excetior somno. • (Aen. II, 302)

addunt se socios Rhipeus et maximus armis
Epytes, oblati per lunan,, HypanisqueDymasqee
et laten adglomerantnostro, ievenisque Coroebus
Mygdonides...(Aen. II, 339-342).

11. En ambos casosla acción se produce a aquellahora de la

nocheen que los mortales gozan del primer sueño:

Tempes erat quo prima quies mortalibesaegris
incipit et dono diven, gratissima serpit (Aen. II, 268-269)

servato noctis inlunio tempore quo somnus obvies impetu primo
cordamortalium validius invadit se premit... (Md. IV, 7, 3).
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12. Coincidencia incluso de algunaspinceladas escénicas:

Taedis, lucernis, cereis, sebaciis et ceteris nocturni luminis instre-
mentis clarescunttenebrae(Md. IV, 19, 3>

Sigeaigni freta lata relucent (Aen. II, 312).

13. El final en ambos casos es, sin embargo> diferente: en el
episodiode la destrucciónde Troya> resultanvencedoreslos griegos>

artífices del caballo, mientras que Trasileón es derrotado a pesar
del ingenio de la piel de osa.

Expuestaslas coincidenciasde ambosrelatos,hay que decir del
episodio algo más sobre sus relacionescon el mito.

La luctuosa muerte de Trasileón dentro de la piel de osa, devo-

rado por los perros> recuerda la muerte de Acteón, convertido en
ciervo por Artemis y devorado por sus propios mastines de caza

(cf.> p. ej., Ovid. Met. III, 138-252).
El introducirsedentro de una forma animal con un determinado

objetivo tiene otro paralelomitológico en la leyenda de la cretense
Pasífaeque> enamoradade un toro, pretendíaunirse con él metida
en una vaca de maderaqueDédalo le habíaconstruidoa tal efecto.
(Tanto el paralelismocon Acteón como con Pasífae>apuntadosen
Mito y Nove/la, p. 23.)

Por último aduzco la interpretación de Propp sobrela introduc-
ción del héroe en un saco de piel animal para realizar el viaje al
reino lejano, es decir, al reino de ultratumba: «En el cuento se
halla muy difundida la siguiente forma de traslado: el héroeno se
transforma en un animal, sino que se sometedentro de su piel

o se introducedentro de su cadáver.,.».Y señalael siguiente ejem-
pío: «el mercaderse procuró un cuchillo, mató un caballejoasmá-
tico, lo abrió, puso al joven en el estómagodel caballo y lo cosió,
luego se ocultó entre los matorrales. De pronto llegaronunos cuer-
vos negros, con las garras de hierro; cogen la carroña,se la llevan
a la montañay se ponena picotearía.Se comieron al caballoy ya
iban a llegar adondeel hijo del mercader..- ». A partir de materiales
de este tipo, Propp conjetura que «el revestimiento con la piel de
un animal se encuentraen los ritos de iniciación y simbolizala iden-
tidad con el animal. Los iniciandos bailaban> revestidoscon pieles
de bueyes,osos,búfalos, imitando sus movimientos y representando
a un animal totémico» (op. oit., Pp. 297-298).
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Recordemosque en la novela de Apuleyo los ladrones deciden
dar muertea Cáritey a Lucio> que habíansido sorprendidoshuyen-
do, precisamentedel modo que estamoscomentando:matando a
Lucio-burro, abriéndole y, luego de meter a Cárite dentro de su
piel, abandonarlosa la intemperie (Met. VI, 31, 5).

B) El re/ato de Hemo de Tracia (Met. VII, 5, 6-8)

Otra novel/a en el libro VII de las Metamorfosis con tema de
bandoleros.Su conexión es estrechacon el relato precedentede la
muerte de los tres ladrones, porque el acoplamientoen la banda
del valerosoHemo, que será la consecuenciade susmentidas aven-
turas, tiene como presupuestonecesariola desapariciónde los tres
capitanesLámaco, Alcimo y Trasileón. El pretendidoladrón Hemo
llega a la cuevade los bandidos, llevado hastaallí por uno de ellos>
aquel que fue enviado a Hípata para enterarsede las consecuencias
del robo en casa de Milón. Pide que le admitanen su grupo y, para
hacersevaler, cuenta algo de sus aventuras.Pero todo es fingi-
miento, porqueluego se revelará como esposode la muchachacau-
tiva, Cárite, y quedaráal descubiertoque su fin no es otro que el
de liberarla y que su nombre no es Hemo, sino Tíepólemo.La his-
toria doblementeficticia es ésta:

Hemo de Tracia, hijo de Terón, fue capitán de una numerosa
banda de ladronesque acabó siendo destruidadel modo siguiente:
en la corte del Césarhabía un caballero noble que fue desterrado
por una falsa y envidiosaacusación.Su mujer> Plotina —rarae fidei
atque singu/aris pudicitiae femina—,abnegaday valiente, le siguió
a todas partes,vestida con atuendo varonil y compartiendoasí el
destierro de se marido. Cuando todo el cortejo pasabauna noche
en cierta posadade un lugar de Macedonia,se vieron asaltadospor
Hemo y su grupo. EntoncesPlotina se puso a gritar y a llamar a

los criados> poniendo en fuga a los bandidos.A ruegosde Plotina,
el emperadorconcedió el regreso a su marido y mandó perseguir
y destruir la banda de Hemo. Sólo su capitán consiguió escapar
disfrazándosede mujer.
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Bianco (op. cit., pp. 72-76) debateel problemade la apuleyanidad
del relato o su pertenenciaal original griego de Lucio de Patras.
Concluye en que es encuadrableexclusivamenteen el ámbito de la
reelaboración latina en base a las siguientes consideraciones:el
sostén narrativo para la historia de Hemo, es decir, el relato de
la muerte de los tres capitanesde los ladroneses, como mucho,

hipotetizableen el original; el arte del rápido paso de un motivo
a otro, diverso y opuesto> es típico de Apuleyo; la alusión a la
envidia de palacio, que arreina al marido de Plotina, la laudatio
mu/ieris y la discretaironía sobreel César, son, en suma,elementos
que interesan,en particular, a escritoresy lectores latinos.

Destacablees el personajede Plotina, precisamenteporque su
virtud, como la de Cárite, destacaentre tanta malvadamujer pin-
tada por Apuleyo.

Finalmente,en estabreve nove/la no es posiblesostenerunautili-
zación extensadel mito. Unicamenteel tema del travestismo—que
aparecedos vecesen el presenterelato— cuentacon ejemplosen las
leyendasheroicas.Los dos casosde travestismoson el de Plotina,
disfrazadade hombre,y el de Hemo quese ve forzado, paraescapar,

a vestirse de mujer. En la mitología, citemos como ejemplos de
mujeres que se disfrazan de varón a Procris y a Onfale, reina de
Lidia. Procris, mujer de Céfalo, se disfrazó de varón para seducir,

homosexualmente,a su marido (cf. Céfalo y Procris: E/egíay Épica,
de A. Ruiz de Elvira, CFC, vol. II, Madrid, 1971, con indicación de
frentes). Onfale, reina de Lidia, que había comprado a Hércules
como esclavo,se puso el atuendo del Alcida como diversión (cf.

Apollod. Bibí. II, 6, 3; 7, 8), mientras que Hércules hacía la opera-
ción contraria. Este último caso y el de Aquiles en Esciro, vestido
de doncella por su madre para evitar que fuese a la guerra, son
los dos más representativosde travestismos míticos de hombres
con ropas de mujeres (como fuentepara Aquiles> y. p. ej.> la Aqui-
leida de Estacio; y todos los detalles en Ruiz de Elvira, Mitología
Clásica, 244 s. y 344 sj.
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IV. MUERTE DE TLEPÓLEMO ‘í CARITE. CASTIGO DE UN ESCLAVO

Agrupo aquí dos trágicas novel/e contenidasen el libro VIII:
la historia de la muerte de Tíepólemo y Cárite y la narracióndel
castigo del esclavo adúltero. En ambasel amor matrimonial y las
complicacionesde fidelidad conyugal que trae consigo son ingre-
diente importante.

Coincide que la muerte de Tiepólemo y Cárite es la más amplia

de todas las nove/lede la novela,mientrasque el castigo del esclavo
viene a ser de las más breves.

4) Muerte de Tiepólemoy Cárite (Met. VIII, 1-14)

• Hero, here will 1 remain
with worms that are thy chanibermaids.

(Shak. Romeoand Juliet, Y, 3, 108-109)

a) Argumento,comentarioy etopeya.— Una parte de la historia
de Tíepólemo y Cárite se desarrolla,a la par que las peripeciasde
Lucio, dentro de la novela (cautiverio de Cárite por los ladrones,
liberación por Tíepólemo y regresoal hogar). Pero otra gran parte
(su boda y desgraciadamuerte) está relatadapor personajesde la
novela: es la novel/a. El núcleo más considerablede éstalo consti-
tuye la narraciónde las causasde sumuerte (Met. VIII, 1-14), aun-
que anteriormenteCárite misma había referido a la vieja que cui-
daba de los ladronescómo fue raptadael preciso día de su boda

(Met. IV, 26-27) siendo su relato también un retazo de la nove/la.
Uno de los criados de Cárite es quien cuenta a los pastores>com-
pañeros de servidumbre,la trágica muerte de susamos:

Noctis gallicinio venit qeidamiuvenis e proxima civitate, nt quidem
mihi videbater,unus ex famelis Charites, puellaeillius, qeaemecum
aput latronesparesacrumnasexanclaverat.Is de cius exilio et domes
toties infortunio mira ac nefanda, ignem propter adsidens, inter
conservoruinfrequentiam sic annuntiabal...(Met. VIII, 1, 1-2).
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La fórmula introductoria recuerdalas escenasde mensajeroen
la tragedia. Como en aquélla> los sucesoscruentose inmoderados
son contadospor alguien que los ha visto, pero nunca aparecen
directamente,por un preceptoinviolable entre los clásicos. Como
el fin de Tíepólemo y de Cárite, la muerte de Penteoy ceguerade
Edipo tienen lugar fuera de escenay es alguien quien lo cuenta
posteriormentedejandoasí enteradosa los demás personajesy al
auditorio.

Argumento:
Había en una ciudad un joven de noble familia llamado Trasilo,

que destacabapor sus viciosas costumbres.Pidió la mano de Cárite
y se la negaron,dada la mala fama que tenía.Cárite entoncescele-
bra su boda con Tíepólemo, un noble varón. Pero, a pesar de su
fracaso,Trasilo no desiste de sus pretensiones.Cuando Tíepólemo
libera de los ladronesa la muchacha,es él quien primero la felicita,

se muestraalegre y, a raíz de aquello, se convierte en un gran
amigo de ambos esposos.Un día, Tíepólemo y Trasilo junto con
otros criadosdecidensalir al monte de cacería.Repentinamentesale
de entrela malezaun fiero jabalí que asustaa los cazadores.Trasilo,
maquinandocon astucia el modo de librarse de Tíepólemo y de

poder así acceder a Cárite, propone perseguir al animal para darle
muerte.Ambos amigos, montadosa caballo, tratan de capturar tan
formidable presa.Pero Trasilo arroja su lanza contra el caballo de
Tíepólemo y le corta las corvas traseras. Cae a tierra el jinete,
siendo atacadopor el jabalí. Pararematar el crimen> Trasilo clava
su lanza a Tíepólemo y mata al jabalí. Tíepólemomuere a conse-
cuencia de las heridas. Entonces acuden corriendo los sirvientes
que le acompañabany encuentranmuerto a su señory a Trasilo
lamentándosedolosamentede la desgraciaocurrida> fingiendo que
ha sido un accidentey que la fiera lo ha matado.Llega la noticia
a la ciudad> dejando a Cárite profundamenteafligida. Para conso-
larsese fabrica una imagende sumarido. A los pocos días de haber
sido sepultadoTíepólemo, Trasilo propone a la recienteviuda que
se case con él. Cárite se sorprendede tan inoportuna proposición
y aquella misma noche, en sueños,se le aparecesu esposoque le
revela de qué manera ha sido traicionado por Trasilo, pidiéndole

que se aparte de él. Cárite, aun más dolorida, preparaun medio de
vengar a Tíepólemo.Una noche llama a Trasilo a su cámaray lo
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engaña con la promesa de unirse a él en secreto y éste acude
gustosísimamentea la cita. Peroantesde entrevistarsecon la viuda,
la nodriza lo emborrachay con el vino le mezcla un somnífero> y
luego Cárite lo deja ciego clavándoleen los ojos un alfiler. Inme-
diatamentedespués,la angustiadaesposase dirige con una espada
en la mano a la tumba de su marido y allí se suicida, siendocon
él enterrada.Y Trasilo, finalmente arrepentido> sc hace conducir
también hasta allí y se lanza al sepulcro dispuesto a morir de
hambre para expiar su culpa.

Prácticamentese reducena tres los personajesde esta historia:
Cárite, Tíepólemo y Trasilo. Cuál seasu calidad> el propio nombre
lo indica: Cárite= agraciada; Tíepólemo= valeroso; Trasilo= teme-
rano, según queda indicado en el mismo texto:

Sed Thrasilles.praecepsalioquin et de ipso nomine temerarsus.

(MeÉ. VIII, 8, 1)

Hay un notorio maniqueísmoen la caracterizaciónde los perso-
najes de esta novel/a. El conflicto sobrevieneal encontrarsela vir-
tuosa fidelidad de Cárite y la culpablepasión de Trasilo. El perso-
naje de Tíepólemoy su muerte sirven para que el choquese pro-
duzca.Apuleyo delataen Trasilo toda una pléyadede vicios: lascivo>
bebedor,ladrón, criminal.. - (Met. VIII, 1, 5). Pero Trasilo se arre-
piente en el último momento —algo así como Fedra en Eurípides
y en Séneca—,rasgo infrecuenteen los personajesa quienesApu-
leyo destinó a representarel desagradableoficio de malvados(por
ej.: la mala madrastraque permaneceen su culpa hastaque los
jueces la castigan).

Si en las últimas novel/e Apuleyo se complace en destacarla
lubricidad de las esposas,presentándolascomo adúlteras,aquí,por
el contrario, nos presentaen Cárite a una mujer heroicamentefiel
a su marido. Refleja lo que debíanser las virtudes de una esposa
según la ética romana.

Según G. Bianco (op. oit., p. 80)> resultapalmaria la originalidad
de Apuleyo en esta novel/a con respectoa su fuentegriega. Efecti-
vamente, Luciano pareceresumir lo que Apuleyo amplía:

And St ~v v64 [3a8sicx, ¿kyyaXóc t¡g &iró ‘r9q KcSpflq
clq t¿v &yp¿V KflI <~ ~itavXtv, raút~v Xtycov -r9iv
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vEóv14I~ov KOpflv rtv óiró tots Xnovak yEvOiIévnv xat ‘vóv

raOr~q vvj4lov, ¶Epl ba(X~v diptav &g4ortpouq aótoÓ~ Av
t~ atytaXc7, ltEpLrtaTouvTac. &¶íxoX&oaoav ¿t’4vc. <y 86-
Xaconv &pit&¿,at aútoóq Kfl?. &4’txVatt ltoLfloaL. Kal rtXo’

cdrroiq -toiho -dj; ov~4op&g xal Oav&rou y&váoeat.
(Asín., 34)

La originalidad del madaurenseestaríaen la elaboraciónde un
relato a base de elementosfolklórico-mitológicos.

b) Tratamiento de temasrníticos.— Oportunoes, pues,hacerun
análisis detalladode los elementosnove/lescosque tienen antece-
dentesmitológicos y tradicionales:

1. Cacería de un jabalí.—La caceríaes un tema muy habitual
en la leyenda heroica. El héroe es, entre otras muchasactividades,
cazador. Y la presa más corriente de la cacería es el jabalí. Casi
todos los aeth/a impuestosa Hércules por Euristeo tienen como fin
el dar cazaa algunafiera: un león, un toro, una cierva, unas aves,
un jabalí, etc. La capturadel jabalí del Enmanto,en concreto,puede
servirnos como muestra. En los cuentos populares—p. ej.: El

Sastrecil/ovaliente—la caza del jabalí es también una de las prue-
bas que el héroe tiene que sufrir antesde casarsecon la princesa.
Dos leyendasde caceríaestánespecialmentevinculadascon la que
se describe en la novel/a presente.Son: la cacería del jabalí de
Calidón y la del jabalí de Misia, empresasambas colectivas (sin
embargo>en los cuentospopularesy en la mitología de Hércules la
caza del jabalí es algo estrictamenteindividual).

Siempre ocurre que> involuntariamente,uno de los cazadores
mata a otro> que es allegadosuyo por consanguineidadu hospitali-
dad. Así sucede en Calidón: Peleo, que lanzaba una jabalina al
animal, mata sin querer a su suegroEunitión:

EópudowcxSt ~n>~6c&KG)V KaTflKóvTtoE.

(Apolí. Bit’!. 1, 8,2)

También en la caceríadel jabalí de Misia, que Heródoto refiere
en el libro 1 de sus Historias, sucede algo parecido.Adrasto mata
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contra suvoluntad a Atis, el hijo de Creso>y se cumple así el sueño
profético de su padre, en el que se le daba por seguro que Atis
iba a morir herido por un arma de hierro (cf. Mito y Nove/la>
pp. 48-49). Adrasto había sido purificado por Creso de un asesinato
que habíacometidoy estadaunido a él por vínculosde hospitalidad:

>‘EvOa ~ñ6 ~aivo; o~Ixoc 8~ 6 Ka0apak ‘r¿v 4~6vov,
KaXEoIlavoc U >‘Abp~ooq aKovTlCcov -róv ~v roo ~i&v &vap-
T&vct, ToY/&v¿t U roO Kpo(ooo izaíbóq.

(Herod. HisL 1, 43)

Incluso en el cuarto trabajo de Hércules> que tenía por objeto
la muerte del jabalí del Enmanto,se da un accidentede estetipo
en el 5tápcpyov de esta aventura.Antes de comenzarla búsqueda
del jabalí, Hércules se hospedaen la moradadel centauro Polo y
en una reyertacontra los demáscentauroshiere involuntariamente
a Quirón con una de las flechas impregnadasen el venenode la
hidra de Lerna, que tenían la propiedad de causaren los inmor-
tales heridasincurablesy en los hombresheridasmortales.Quirón,
a pesar de ser inmortal> pide a Zeus que le deje morir> pues no
puederesistir el dolor de la herida, y Zeus se lo concedehaciendo
inmortal en su lugar a Prometeo,que,segúnestaversión,eramortal
(con las reservasestudiadasen La tragedia comomitografía de Ruiz
de Elvira, Rey, de la Univ. de Madrid> n.0 51, 1964, II, 2, pp. 530-532).

En la nove/la de Apuleyo vemos repetido este tema. Pero la
muerte de Tíepólemo no se debe a ningún accidente,sino que es
el resultado de la traición que su fingido amigo Trasilo le hace
(Met. VIII> 5, 7-9).

2. Una efigie del esposo.— Una vez enterrado Tíepólemo, se
cuentade Cárite> que> paraconsolarse,se había hecho una efigie de
su marido, caracterizándoloal modo de Baco y que lo veneraba
como a un dios:

• diesqee totos totasqee noctes insuxnebatluctuoso desiderio, et
imagines defuncti, qeas ad habitum dei Liben formaverat, adfixo
servitio divinis percolenshonoribus ipso se solacio cruciabat.

(Met. VIII, 7, 7)
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Según la leyenda,Laodamía,cuandosu esposoProtesilaomarcha
a la guerra de Troya, hace lo mismo que Cárite:

Itaqee fecit sinielacrum acreun, simile Protesilai coniugis et in
thalamis poseit sub simulationesacrorem,et eemcolerecoepit.

(Ilyg. Fab. CIV, 1)

(Símulacrum aereum. — Scheffer en su edición de las Fábulas
corrige aereum por cereum, basándoseen el siguiente razonamiento:
“cum praesertimseqeaturiussit signum comburi, qeod in aereum
non potest convenire». Pero Staverenargumentaen contra y añade
algunos textos referentes a la combustión de estatuasde metal. En
la corrección innecesariade Schcffcr radica la confusión de Crimal,
que, en se diccionario de mitología, al tratar de Laodamía,habla
erróneamentede una efigie de cera).

Víadimir Propp cita abundantesejemplos de cuentos rusos en
dondese ve que la muñecadesempeñaun papel primordial, como
reflejo del más allá. Por ejemplo>en Vasi/issa/a bel/a, a quien dice
su madre moribunda: «Voy a morir y junto con mi bendición te
dejo esta muñeca.Tenía siemprecontigo, no se la dejesver a nadie,
y cuandotengasalgunadificultad> dale de comery pidele consejo».
Añade Propp los testimonios de Zelenin (El culto de los ongones,
p. 137): «Es sabido que los ostiacos, los godos, los gviliacos, los

orocos, los chinos y en Europa los maros> los chusvacosy otros
muchos pueblos fabricabanen memoria de un miembro difunto de
la familia un fantoche de madera, o sea, un muñeco que conside-
raban como receptáculodel alma del difunto. A estaefigie le daban
de comer todo lo que comíanellos y, en general,la rodeabande cui-

dados como si fuese un hombre vivo»; de C. Meinhol (Die Religion
der Afrikaner in ihrem Zusammen-hangmit dem Wirtschafsleben,
Oslo, 1926> p. 63): en Africa, entre los eime,cuandomuerela esposa
y su viudo se vuelve a casar>tiene en su cabañauna muñeca «que
representaa la esposadel mundo de allí. Le son rendidoshonores
de todo tipo para que la mujer del otro mundo no esté celosade
la mujer de este mundo». En Egipto existían ritos similares y en

esta línea se sitúa la costumbreromana de las imagines maiorum.
Y concluye finalmente: «Todos estos materiales muestran a qué
representacionesy costumbresse remontaesta muñeca. Ella es el

muerto> hay que darle de comer> y el muerto> encarnadoen esta
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muñeca,ayudaráa los vivos» (Propp. op. cit., 290-292).Si seguimos
a Propp,las prácticasde Laodamíay Cáriteseríanel eco deantiguos
rituales, ampliamenteextendidosgeográficamentey proyectadosen

el folklore. Importante es también el paralelo que se encuentra
en la leyenda medieval de Tristán e Iseo> a saber,las imágenesde
Iseo la Rubia y de Branganiacon las que se pasabalas horas Tris-
tán> ya casadocon Iseo la de las Manos Blancas>como indica Ruiz
de Elvira en De Paris y Enonea Tristón e Iseo, CFC IV 129, y que
constituyeotro temaclásico más de Tristán e Iseo>, a añadir a los
diecisiete temas,más el de la vela blanca y vela negraseñaladoen
Jano 97, p. 120, que se enumeranen CFC IV 131-135 y en Mitología
C/ásica 371.

3. Aparición en sueños.— La aparición en sueños de un difunto
es otro de los temas de raigambremitológica que apareceen esta

novel/a.
En la Ilíada, por ejemplo> Patroclo muerto interrumpe el Sueño

de Aquiles para pedirle que no retrase sus honras fúnebres,predi-
ciéndole al mismo tiempo que su destino es morir al pie de las
murallas de Troya (XXIII, 66-92).

En la Eneida la sombra de Héctor, con el mismo aspectoque
tenía cuandomurió a manos de Aquiles, se le presentaa Eneasen
sueñosy le avisa que Troya ha caído en poder de los aqueos. Le

aconsejala huida: heu, fuge, ¡tate dea (II> 268 ss.).
Como variante de la aparición en sueñospuede presentarsea

veces el fantasma del muerto, con plena lucidez del que lo está
viendo: por ejemplo, la sombra de uestes se muestraa Egisto, en

el prólogo del Agamencinde Séneca>para animarle al asesinatode
Agamenón; la sombra cte Creúsaseaparecea Eneas(Aen. II, 772 ss.)
—aunqueno quedaclaro si ha muerto o no— para pedirle que no
la busque más (en Hamlet ocurre igual: aparece la sombra del
padre para revelar la identidad del asesino).La apariciónen sueños
y la aparición del fantasmason, junto con la catábasisy la resurrec-
ción momentánea>los medios de comunicarsecon el mundo de los
muertos,según la mitología.

En casi todos los casosa cuyos ejemplos he aludido el difunto
viene a pedir algo (que no se retrasensus honras fúnebres; la
huida; que se cometaun asesinato>para dejarle vengado)y a des-
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cubrir algo oculto del pasadoo del futuro (que va a morir junto

a los muros de Troya; que Troya acabade caer).
El episodiomitico que mayor similitud muestracon la narración

de Tíepólemoy Cárite es el pasajede la Eneida en el que Venus
cuentaa Eneascómo Siqueomuerto se habíamostradoa su esposa
mientras dormía, le había revelado que Pigmalión era su asesino
y le habíamandadohuir de Fenicia:

ipsa sed la somnis inhumati venit imago
coniugis orn modis attollens paflida miris;
crudelis aras traiectaqeepectora ferro
nudavit, caecemqeedomes scelusomne retexit.
Tum colorare fugam patriaqeeexcedereseadot
auxiliumque vine votores tellure recledit
thesauros>ignotum argenti pondus et aun.

(Aen. 1, 353-359)

En Apuleyo la nocturnaaparición de Tíepólemo ocurre así:

Tunc inter moras umbra lila misere trucídati Tíepolomí sanie
cruentaet pallore deformom attollens faciem quietcmpedicamínter-
pellat uxoris: «Mi coniunx, quod tibi prorsesalio dici iam licebit:
etsi in pectoreteo non permanetnostri memoria vol acerbaemortis
mene casesfoedus canitatis intercidit, quovis alio felicies maritare,
modo no in Thrasylli xnanurn sacrilegan, conveniasnove sermonen,
conforas nec mensaniaccembasnec toro adquioscas.Fuge mci por-
cussoris cruentnm dexteran,. NoIi parricidio nuptias aespicari.Vial-
nora ilín, qeorum sanguino teno lacnimae perluorunt, non sunt tota
dentieni vulnora: lancea mali Thrasylli mo tibi focit nlienum». Et
addidit cetona omneinqeescnenamsceleris inleminavit.

(Md. VIII, 8> 6-9)

Los elementoscomponentesde ambasapariciones>la de Siqueo
y la de Tíepólemo,son los mismos:

— Su rostro presentauna mortal palidez (pal/ore deformenatto/-
lens —ApuL—; ora modis atto/lenspal/ida mirís —Verg.).

— La sombra del marido descubrea la esposala identidad de

su asesino y cómo ha ocurrido el asesinato (lancea mali
Thrasylli me tibi fecit a/íenum —Apul.—; traiectaque pectora
ferro nudavit —Verg.—-).
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— Le hace una serie de advertencias>entre las que se cuenta
la de que huya del asesino (Fuge mei percussoris cruentam
dexteram—Apul.-----; tum celerare fugarn patriaque excedere
suader —Verg----).

4. Emborrachamientoy ceguera.— tina vez que Tíepólemodes-
cubre a Cánite que Trasilo es su asesino,la fiel esposamaquina
una horrible venganza:llama a Trasilo a su cámaracon la promesa
de unirse a él y Trasilo acude rápidamentea la hora citada. La
nodriza de Cárite, de acuerdo con ella, le ofrece vino mezclado
con un somníferoy> despuésque lo ha dejadoadormecidoy borra-
cho, Cánite lo ciega clavándoleen los ojos un alfiler (Met. VIII, 11,

3; 13, 1).
La ceguerade Trasilo, obrada por Cárite, es paralelaa la ven-

ganzade Hécuba,que, con ayuda de suscriadas,deja ciego también
a Poliméstor,asesinode su hijo Polidoro, clavándoleen los ojos una
fibula. Así lo cuentael propio Poliméstoren la Hécubade Eurípides:

-ró XoLc0tov St, ir9~xa lnfltaToq qrXáov.

¿~cLpy&oavTo Set? - 4aAv y&p ¿v~i&rcav,
irópitag Xaf3oOoat, r&~ taXac¶>bpocg xépas
KSVTOUOLv> at¡i&coouatv. - -

(Eur. Hec. 1168-1171)

Todo el episodio en conjunto —emborrachamientoy ceguera—
se nos presentaen el pasajede la Odiseaen que Ulises y sus com-
pañerosembriaganal Cíclope y le taladran el único ojo que tenía
con una vara de oliva endurecidaal fuego (Odyss. IX, 356-385).

5. Suicidio de la esposasobre la tumba del marido. — Cuando
Cárite ha cumplido su venganzaen Trasilo se dirige a la tumba de
Tíepólemo y sobre ella se suicida clavándosela misma espadade
su esposo(Met. VIII, 13, 2; 14, 1-2).

Reacciónparecida es la de la viuda de Éfeso, en una nove/la
del Satiricón (cap. CXI) que> en un primer momento>se obstina en
morir de hambreen la tumba del esposo.

Y en la mitología el suicidio de Cárite es similar al de Enoneal
ver muerto a Paris —según Conón, Partenio, Apolodoro, Quinto y

X.—24
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Malalas y no según Dictis> cuya versión dice que se muerede pena
sobreel cadáverde Parisy no se suicida(cf. Ruiz de Elvira> De Paris
y Enone a Tristán e Iseo, CFC> vol. IV, Madrid, 1972> especialmente

p. 124); como Tisbe sobreel cadáverde Píramo—que se reproduce
en Romeoy Julieta—; como Evadnesobrela pira funeraria de su
esposoCapaneo;como Hero sobro Leandro; como Laodamíacuando
muere su esposoProtesilao; etc.

Según puede verse, es un hecho repetidísimo en la mitología.
Podríaser la transposiciónde una institución antiguasegúnla cual

las esposas,que eran consideradascomo algo pertenecienteúnica-
mente al marido, debían morir con él, costumbreque, por otra
parte, hastahace poco se manteníavigente en algunos paísesasiá-
ticos. Julio Verne en La vuelta al mundo en ochenta días se hace
eco de ello.

6. Suicidio del cazadorasesinosobre la tumba del asesinado.—
Trasilo, despuésde morir Cárite, se da cuentade la grancatástrofe
que por su culpa se ha generado>y, no encontrandootra salida más
que el suicidio, se arroja a la sepulturade Tíepólemo, dispuestoa
morir de hambre(Met. VIII, 14, 4-5).

Sucedeigual en Heródotocon Adrasto, quien se lanza voluntaria-
mentea la tumba del hijo de Creso,Atis, a quienél involutariamente
mató en la cacería del jabalí de Misia (Herod. Hist. 1, 45).

B) Castigo de un ese/ayo(Met. VIII, 22)

Tras la desgraciaocurrida a Tíepólemoy Cárite, los pastoresque
estabana su servicio huyen de aquellosparajes>llevándoseal asno.
En el camino les sucedenalgunas aventuras y se enteran de un
patético sucesoque, contado por Lucio> es objeto de esta nove/la
que ahora comento. Se injerta en la novela mediantela siguiente
fórmula, típica de Apuleyo (cf. Bianco, op. cit.> p. 82):

Colerninie deniqee longo itinerc confecto pague, qeendan,accodi-
mes ibique lotamn porqejescemusnoctee,.Ibi coepteni facines oppido
memorabilenarrare cupio (Met. VIII, 22, 1).
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El nexo no es un personaje,como de ordinario> sino un lugar.
Como temaapareceel adulterio de un esclavoy suposteriorcas-

tigo. Otra vez amoresilegítimos> pero en el casopresentela aten-
ción del lector recae en el feroz castigo y en la venganzade la
mujer del esclavo más que en el adulterio mismo> que sólo es un
presupuestodel relato.

Lo traduzco a continuación:

<Un esclavo, a quien su dueño había confiado la vigilancia de
toda su servidumbrey que administrabaaquella enormefinca en
donde nos habíamosalojado, ardíaen amorespor una mujer libre
que no era de la casa,aunque estabacasado con una esclava del
mismo dufleo. La mujer, enojada por el adulterio de su marido>
qeemótodos sus libros de cuentasy prendió fuego a cuantohabía

almacenadoen el granero. Pero,no contentacon habervengadoasí
la injuria infringida a su tálamo y encarnizándosecontra sus pro-
pias entrañas,se ata una cuerdaa sí misma y al niño, aún pequeño>
que había tenido de su marido hacíapoco,y se tira a un pozo muy
hondo arrastrandocon ella al pequeño.El dueño>muy afectadopor
aquella muerte, cogió al esclavo que por su lujuria había sido la
causade un desastretan enorme,y lo ató firmemente,desnudoy
cubierto de miel por completo, a una higuera en cuyo carcomido
tronco vivían hormigas que bulliciosamentese estabanhaciendoel
nido, y que iban de un lado a otro brotando por doquier. Tan
pronto como percibieronel dulce aromade miel de aquel cuerpo,se
adhirieron estrechamentea él con sus mordiscos>pequeñossi, pero
numerososy continuos,y atormentándoloasí durantemucho tiempo,
le royeron la carne y las entrañashastaacabar con él y dejaron
desnudossus miembros, de forma que sólo sus huesos,sin carne,
completamenteblancos> quedaronallí sujetosal siniestro árbol>.

La descripción del castigo del esclavo parecehaberseinspirado
en la Ornitogonia de Beo, en un episodio que reproduceAntonino
Liberal (X, 8):

- - .Kcx¡ auróv oE Ocp&¡rovrcg ot iou flavb&pao=ouvtXaf3ov
Kai ~SfloaV &46KT(n S¿o¡r&,, &rt tvaXcoI3&o c!g róv ot>cov
roO flavb&psc=,xczt r6 o&5~rn AvaXshpavzcg ¡rtXtn xartXa-
3ov ctq r& no[

1xvta. xal floXÓrsXvov ~t&V al itutat ¶POULCoU-
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oat &Xu~tcdvov-ro. -.; y. la historia completaen Ruiz de Elvi-
ra, Mitología Clásica, 363 s.

Este motivo está catalogadopor Thompon en el Motif-índex (V,
176) como propio de cuento popular.

Si el castigopareceinspirarseen la Ornitogonia, la venganzade
la esposaes coincidentecon la leyenda de Medea y lasón, según
Eurípides y Séneca.Según Apuleyo, la mujer del esclavo se venga
de la siguientemanera:con un incendio (quemalos libros de cuentas
de su marido y lo que habíaen el granero)> con la muerte de su
hijo y con el propio suicidio. En la leyenda de Medea,se incendia
el palacio de Creonte por el manto que Medea envíaa la princesa
Creúsa o Glauce. Después>mata a los dos hijos que había tenido
de Jasóny ella se eleva al cielo en un carro de fuego que le envía
su abuelo el Sol. Este último detalle seriauna modificación intro-
ducida por el autor de la novela paraadaptarel temaa una atmos-
lera realista: la esclavano tiene abuelosque puedanenviarle carros
de fuego con que escaparde las desgraciasy subir al cielo, y se
suicida con su hijo. Por último> en amboscasosla causade la ven-
ganza es el adulterio del esposo.

Es de destacarla brevedadde la novel/a.Su conflictividad habría
dado tema para un desarrollomás extenso.

V. CUATRO «NOVELLE» DE ADULTERIO

El libro IX de las Metamorfosises todo él un conglomeradode
nove/le y casi prescindible> por tanto> para la trama novelesca.Se
contienenen él cinco narraciones,cuatro de las cualestienen como
tema el adulterio, siendo muy similares entre sí y diferenciándose
en pequeñosdetalles tan sólo.

El molinero que compraa Lucio-burro es el nexo entre las tres
últimas nove/le y la trama principal. A propósito de un personaje
de la novela, se nos traslada a otros ámbitos, a otros aconteci-
mientos.
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Las novel/e de adulterio del libro IX y los relatos de crímenes
del libro X crean un fuerte contrastecon la atmósfera mística y
religiosa del libro XI - Como si Apuleyo quisiera pintar la suma
maldad al lado del Bien supremo.

Al mismo tiempo, en los relatosque en el presentecapítulo estu-
diamos, se da un clímax que evoluciona gradualmentedesde lo
cómico —el amante oculto en el tonel, el engaño de Filesítero—

hastalo trágico —muerte misteriosa del molinero—.
A estetipo de historiasconviene,sobretodo> el nombrede Mile-

sias, puesto que su temáticapicante coincide con la información
que de los antiguos tenemossobre tales narraciones.

A) El marido bur/ado y el amante en e/tonel (Met. IX, 5-7)

cognoscinieslopidam de adulterio cuiesdampaeperis fabulam,
guamvos etiam cognoscatisvolo (Met. IX, 4, 4).

G. flianco afirma que la fórmula introductoria de esta picante
historieta constituye> de por sí, una prueba de apuleyanidadfrente
a su frente griega. Cita los siguientespasajesparalelos: Met. VIII,
22; X, 2; X, 23 (op. cit., p. 85).

El adjetivo lepidam con que Apuleyo califica a la breve narra-
ción que nos va a contarnos advierte que se trata de algo gracioso.
En efecto, la presentenovel/a destacapor su comicidad: es un
relato de adulterio que presentaa un marido burlado y a su lasciva
mujer que consigueengañarlecon el amante.En escena,el triángulo
amoroso.

El argumentoes como sigue:
Érase un hombre pobre que manteníamiserablementea su casa

con el menguadosalario que le pagaban.Su esposa,compañeraen
la misma pobreza>dabamucho que hablar por lo libertina que era-
Un día, cuando nuestro hombre había salido a trabajar, llega el

amante de la mujer y ambos despreocupadamentese dedican al
mutuo placer.Pero,en éstas,vuelve el marido y la ingeniosafémina

oculta al enamoradodebajo de un viejo tonel como si nada ocu-
rriera. No habiendopodido encontrar trabajo, el engañadoesposo
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quiere vender el tonel vacío (donde se escondíael autor de su
deshonra).La mujerzuela le dice que ya lo ha vendido ella y que
en aquel momentomismo el comprador lo estabaexaminandopara

ver si estabapodrido o no. El pobre hombre lo cree todo y lleva
el tonel a cuestashastala casadel amantede su mujer.

Esta nove/la fue casi literalmente copiada por Boccaccio en la
narración segundade la séptima jornada del Decamerón.Sitúa la
acción en Nápoles y pone nombres a los anónimospersonajesde
Apuleyo> describiendocon más morosidadla pornografía del relato.

B) Adulterio de la mujer del molinero (Met. IX, 14-31)

Lucio nos cuenta otra historia de amoresadúlteros que incum-
ben al molinero que le había compradoy que sucedecontemporá-
neamentea los hechosde la novela:

Fabulam deniqeo bonam prae cetenis, suave comptani, ad auris
vestrasadfernedecrevi, et en occipio (Met. IX, 14, 1).

En estanove/la se ensamblanotras dos historias: la de Filesítero,
contadapor la vieja alcahueta,y la del adulterio de la mujer del
vecino> que el molinero mismo cuenta a su mujer. La narración
central está así dividida en tres partes por la doble interrupción
de las historias interpoladasen ella (MeÉ. IX, 14-17; 22124; 26-31).

Resumenargumental:
El molinero dueño de Lucio-burro tenía una mujer plagadade

vicios. Una vieja alcahuetaque era la mensajeraentre ella y su
amante le pinta las virtudes de un tal Filesítero proponiéndoselo
como nuevo visitante. Paraconvencerlale cuentauna de las hazañas
—tema de la siguiente novella—.Con el consentimientode la inde-
cente esposa, la vieja le trae una noche al joven Filesítero y se
disponena cenar. Pero he aquí que,no bien comenzabana dar los
primeros bocados,cuandollega el molinero. La mujer —uxor egre-
gia— escondedebajo de un cajón de madera a su recienteenamo-
rado. El marido viene escandalizadode la liviandad de la mujer de
un batanero,vecino suyo> a cuya casahabía sido invitado a cenar.
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Y cuenta lo que pasó —otra nove/la—: cómo la sorprendieronce-
nando con el amantey el enfado consiguientedel esposo.Al escu-
char el relato> la cínica mujer reprendía duramente la adúltera
conducta de su vecina. Pero quiso la suerte que se delatara su
propio engañoporque Lucio, al que sacabana beberen aquel mo-
mento, vio que la mano del amante quedabafuera del cajón y se
la pisó fuertemente hastahacerle gritar de dolor, quedandoasí
puesto en evidencia.El marido reaccionaen principio serenamente,
pero cuando amanecemanda azotar al adúltero y repudia a su
mujer. La malvada pécora, resentida>acude a una hechiceray le
pide que logre reconciliaría con su esposo o que, si eso no es
posible, mande algún fantasma para dar muerte al que la había
repudiado. Y la hechicera,no pudiendo conseguirlo primero, hace
lo segundo.Al día siguiente, el molinero amaneceahorcado. En
sueños se aparecea su hija y le dice la traición de que ha sido

objeto.
Si Cárite resultaba ser en la novel/a de Apuleyo el ideal de

esposa>la mujer del molinero estácontrariamentecaracterizadacon
todos los atributos e imperfeccionespropios de la mala mujer. El
autor hace una prolija enumeraciónde sus vicios, adornadacon
todos los recursosde la retórica(paralelismos,homoteleuton>juegos
de palabras):

Nec enin, vel enun, vitiun, noqeissisnaeilIi fen,inae deerat, sed
omnía prorsus ut in quadam caenosan,latrinam in oms an,n,um
flagitia confiuxerat: saeva, scaeva,pervicax> pertinax, in rapinis ter-
pibus avara, Ja sumptibus Loedis profusa, miraba fidel, bostis pudí-
citiae. Tunc spretis atque calcatis divinis neminibus in vicom certao
religionis mentita sacnilegapraosumptionedel, quem praedicarotlsni-
cun,, confictis observationibesvacuis fallons omnis hominesot mise-
mm manten, decipiens matutino mero ot continuo stupro corpus
manciparat(Met. IX, 14, 3-5).

Como novedadfrente a la anterior novel/a se introduce el per-
sonaje de la alcahuetaque presentala caracterizacióncompleta de
uno de los tipos literarios más universalesde todos los tiempos
y que es una precursorade nuestraCelestina:

Sed anes qenodan,stuproren,sequestraet adultororuminternuntia
de dio cotidie inseparabilisaderat (Md. IX, 15, 4).
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Se le atribuye ademásuna afición desmesuradaal vino (vino
mero.- - velitata) y una gran charlatanería(1/la sermocinatrix inmo-
dica). Sobre tal personaje,cf. 1. González Rolán: Rasgos de la
alcahueteríaamorosa en la literatura latina. Actas del primer Con-
greso Internacional de la Celestina (en prensa).

El personajede la mujer del molinero es un añadidoapuleyano,
si lo confrontamoscon Luciano, en cuya obra no aparece.La intro-
ducción de un nuevo personaje sobre la trama originaria no es
insólito en Apuleyo y en este caso le sirve como presupuestopara
una nuevanovel/a.

Boccaccio toma de Apuleyo esta nove/la con leves añadidos:

pone nombresa los personajes; localiza en Perusa los aconteci-
mientos; matiza con irónicos rasgos el carácter del marido; y, en
aras de la comicidad, suprime el trágico desenlace.

El tema de la aparición en sueñosquedaya analizado y seña-
lados sus precedentesmitológicos al estudiar la nove/la de Tíepó-
lemo y Cárite. El molinero se muestraen sueñosa su hija, aúncon
la soga al cuello, y le denuncia cómo ha sido asesinadopor su
mala mujer, igual que Tíepólemoa Cárite y Siqueoa Dido:

Sed ci per quieten,obtulit sesoflebilis pati-is sei facies adhucnodo
revincta cervíce, oique totun, novercae sedes aperuit do adelterio,
de maleficio, of quen,ad modun~ larvatus ad inferos demeasset.

(Mcl. IX, 21, 1)

C) El adáltero Filesítero (Met. IX, 17-21)

La coberteraelogia desmesuradamentea Filesítero y se lo pro-
pone como amantea la molinera. A estefin le cuentauna de sus
astuciasque constituyeuna nove/la.

Quanto melior Phílesitorus adeloscenscf forrnonsus et liberalis
et stronueset contra rnaritorun~ inelficaces diligentias constantissi-
musl... Audi deniqeeet amatorumdiversuin ingonium compara.

(Mel. IX> 16, 2-3)

Esta noveVa conecta indirectamentecon la novela a través de
otro relato. Se trata de profrndizar en un personajeque interviene
en la historia del adulterio de la molinera.
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Argínnento:
Un decurión llamado Bárbaro tenía una mujer muy hermosa

—extmiaformositate praeditam—a la que constantementevigilaba.
Teniendo que ausentarse,no lo hizo sin anteshaber encomendado

la custodia de su esposaa un esclavoeunucollamado Mírmex, de
fidelidad probada>al que hace seriasadvertenciaspara que nadie
se acerqeea ella. Sin embargo,Filesítero se fija en la belleza de
la damay procura accedera ella por todos los medios. Un día se
acercaa Mírmex y le confiesa su amor, mostrándoleademástreinta
monedasde oro. Esto último doblegael ánimo del eunuco que se
aviene a secundaral amante y lleva el mensajea su señora.Y la

señoraconsiente. InmediatamenteMírmex vuelve a avisar a Filesí-
tero de que sus deseosse han cumplido y, por la noche, lo lleva
a la casa.Y cuandoofrecían su primer tributo a Venus, el marido

se presentade improviso ante la puerta de la casa,se enfurece al
ver que tardan en abrirle y amenazaal esclavo,sospechandolo que

en verdadocurría.Por fin le abre y Bárbaro se dirige rápidamente
a la habitaciónde su mujer> con el tiempo justo paraque Filesítero
puedaescaparpor la ventana.Cuando el decurión ve que todo está
en su normalidad, se tranquiliza y se entregaal sueño.Pero a la
mañanasiguiente descubredebajo de la cama unas sandalias—las
de Filesítero, que se las había dejado—, que no eran de nadie de
la casa y comienzaa sospecharotra vez. Queriendoaveriguarquién
era el amantese dirige a la plaza con las sandaliasy mandaque le
traigan atadoa Mírmex. Cuando Filesítero lo ve por la calle, com-
prendiéndolo todo, lo increpa fingidamenteacusándolode haberle
robado sus sandaliasen el baño público. Al oír tales palabras>el
decurióncae en el engañoy perdonaal eunucodándolelas sandalias
y ordenándoleque las devuelva a quien las robó. De esta sabia
treta se sirvió Filesítero para engañaral marido de la mujer que
amaba.

Como diferencia con la anterior novel/a ha de constatarseaquí

el personajeintermediario, que no es una vieja> sino un esclavo,
alcahuetey no alcahueta.

Según Propp, en los cuentospopulares,la separaciónde uno de
los miembros de la familia es lo que haceprever las complicaciones
y cita ejemplos como éste: «El príncipe debió marcharselejos y
confiar su mujer a manosextrañas».Relacionadacon la separación
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suele haber una determinadaprohibición: «El príncipe le exhortó
cálidamente,le recomendóque no abandonasenunca la habitación
del piso superior»> «y el molinero, cuando sale a cazar, le ordena:

tú, hija mía, no vayas a ningún sitio». La prohibición> claro está>
es desoíday eso provocaalgunadesgracia(Propp.op. cit., PP. 46-47).
En el relato de Filesitero se dan los mismos elementos: 1) ausencia
del esposo; 2) prohibición; 3) incumplimiento de la prohibición. Sin
embargo> Apuleyo hace finalizar cómicamenteesta aventura.

D) Adulterio de la mujer del batanero (Met. IX, 24-25)

El molinero llega a su casa escandalizadode la liviandad de la
mujer del vecino> con quien aquella noche cenaba. Cuenta a su
mujer lo que durante la cenahabíaocurrido:

La esposadel batanero estabacenando con su amante cuando
llegaron inesperadamentesu marido y el molinero> que estabainvi-
tado a cenar. La mujer oculta al enamoradodebajo de una caja de
maderay sale a recibirlos. El amante se pone a estornudar en
medio de la cenay lo descubren.El marido, enfadado,estáa punto
de matarle> pero al fin lo expulsaa la calley la mujer escapaa casa
de una vecina.

El tema es idéntico al de la novel/a del adulterio de la mujer
de la mujer del molinero> en la cual se inserta: resulta cómico ver
cómoel molinero cuentalo que le ha pasadoal vecino sin saberque
le va a ocurrir otro tanto a él.

Reproducidatambién en Boccaccio (DecamerónV, 10).

E) El adu/terio como motivo mitológico y su pervivencia

a) Como motivo nzito/dgico.— El adulterio es un motivo bien
representadoen la mitología clásica. Tres casos—un mito y dos
leyendas— son particularmentefamosos: el adulterio do Ares y
Afrodita, el de Paris y Helenay el de Egisto y Clitemnestra.
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1. Los amoresde Ares y Afrodita están narradosen la Odisea
(VIII> 266-366) y son el tema de una canción que entona el aedo
Demódoco.Ares, enamoradode Afrodita, frecuentabasu lecho apro-
vechandolas ausenciasde Hefesto.Peroel Sol omnividentedescubre
al marido burlado el adulterio de su esposa.Una vez que Hefesto
se enterade ello, fabrica una fina malla metálicaque coloca como
trampaen la camay finge marcharsede la casa.Poco despuésacude
Aresa gozarde suamada.Pero inesperadamentese presentaHefesto
y los encuentraaprisionadosen la malla,siendoambosel hazmerreír

de los olímpicos que allí acudieron.

2. El adulterio de Helena y Paris es importantísimo en la
mitología por ser la causa de la guerra de Troya que constituye,

con toda una larga serie de leyendasmarginales, el último ciclo
heroico y el más ampliamentetratado por los poetas.El triángulo
amoroso—Paris,Helena,Menelao—es paralelo perfecto del de las
nove/leque estoycomentandoy, como en ellas, la visita del amante
—en el caso de Paris, el rapto— se producecuandoel marido está
ausente, detalle típico también de los cuentos populares según
Propp, como vimos antes(cf. Ruiz de Elvira, Helena.Mito y etopeya,
CFC> vol. V, Madrid> 1974, con indicación de fuentes).

3. Las aventurasde Ulises y la muertede Agamenónson quizá
las leyendasmás divulgadasde las posterioresa la guerrade Troya.
El asesinatode Agamenónes la trágica consecuenciade los amores

adúlterosentreClitemnestra,su esposa,y Egisto, su primo. Nueva-
menteel amantese aprovechade la ausenciadel marido, que estaba
en Troya como jefe de las tropas griegas> y seducea la esposa.
Agamenón,que era testigo del adulterio de la mujer de suhermano
y había luchado por devolverle el honor, regresaa su casa y se
encuentraallí el adulterio de su propia esposa: lo mismo que le
ocurre al molinero de la nove/la de Apuleyo. Y, como el molinero,
Agamenónmuere asesinadopor las insidias de su mujer (cf.> por
ejemplo,Aosch. Agam.).

b) Su pervivencia.— Es digna de notarsela influencia posterior
que, sobre todo a través de Boccaccio, han ejercido estos relatos
de adulterio del Asno de oro.
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1. Ya hemos visto que Boccaccio haceuna fidelísima imitación
de tres de estasnovel/e en DecamerónV, 10 y VII> 2.

2. La Ce/estina,ademásde tenerun perfectoy preciosoantece-
dentede alcahuetaen la nove/la del molinero, reproducesituaciones
idénticas a las que antesvimos. Por ejemplo, la escenaaquellaen
que Sempronio llega a casa de Celestinay una de las meretrices>
Elicia, amante suya, se ve obligada a esconderen el cuarto de las
escobasal cliente de turno:

CELESTINA. — lAibricias! lAibricias! Elicia! ¡Sempronio! ¡Sempronio!
ELIdA. — Ce! Co! Ce!

CELESTINA. — ¿Por qué?
ELIdA. — Porque está aquí Crito.

CELESTINA.— Mételo en la camarilla de las escobas! Presto! Dije que
viene tu primo y mi familiar.

EucíA. — Crito> retrácte ahí. Mi primo viene. Perdida soy!
CELESTINA.—Plácemne,no te congojes.

3. En uno de los cuentosde Andersen>Colás el chico y Colás el
grande, se repite el tema: ausenciadel esposo>cena de la mujer

con un sacristán,llegadaimprevistadel esposo,ocultacióndel sacris-
tán en un arcón y posteriordescubrimiento:

El marido era en hombro excelentey todo el mundo lo apreciaba;
sólo tenía un defecto: no podía ver a los sacristanes;en cuanto so
le poníauno ante los ojos, entrábaleunarabia loca. Por esoel sacris-
tán de la aldeahabía esperadoa que el marido saliera de viaje para
visitar a su mujer, y ella le habíaobsequiadocon lo mejor que tenía.
Al oír al hombre que volvía, asustáronselos dos y ella pidió al sa-
cristán qee se oceltaseen un gran arcónvacío, peessabíamuy bien
la inqeina de su esposopor los sacristanes.Apreserósea esconder
en el horno las sabrosasviandasy el vino, no fuera que el marido
le observaray le pidiera cuentas.

(Andersen,CuentosCompletos>Ed. Labor, 1974, p. 8)

Sin duda, ha sido a través de Boccacciocomo esteternaha lle-
gado hastaAndersen,sin descartarla posibilidad de que se trate de
algo popular. Por su carácterde literatura infantil se omiten los
motivos de la visita del sacristán.
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4. PedroAntonio de Alarcón en el Sombrerode tres picos rein-
cide en el asunto del adulterio> tratándose además,como en la
nove/la de Apuleyo, de la mujer de un molinero. El profesor López-
Casanovaen la introduccióna su edición del Sombrerode tres picos
(ed. Cátedra,Madrid, 1974, Pp. 33-34) dice lo siguiente a propósito

de los antecedentestemáticosdel asunto de la obra: «Los antecen-
tes de.- - fueron rastreadospor numerososinvestigadores>aunque
en algunos casoshayaque lamentar.- - un resultadode tanta noticia
impertinente.- - Como más remota en el tiempo> la narraciónVIII>
jornadaoctava del Decamerón.Que> a su vez, estahistoria del escri-
tor italiano muestre relación con uno de los veintiséis enxiemplos
del Sendebar.Libro de los engañoset los asayamientosde las mu-
jeres, mandadotraducir por el infante don Fadriqueen 1253> - . obli-
ga a suponer unas muy antiguasraíces de este tema, con diversas
y variadas ramificacionesaquí y allá, tras haberseconvertido, sin
duda, en elemento panfolklórico». Efectivamente,este tema se re-
montaríaa Apuleyo al menos.

VI. TRES «NOvELLE» DE CRÍMENES

La nove/la de la muertede tres hermanos(Met. IX> 35-38), la de
la mala madrastra(Met. X, 2-13) y la historia de la mujer conde-
nada<Md. X, 23-28) formanun triple conjunto de carácterluctuoso
que> por su temática,contrastacon la religiosa atmósferadel libro
XI. Se tratade crímenes,intento deincestoy adulteriospretendidos.

A) «Nove/ja» de la muerte de los tres hermanos
(Met. IX, 35-38)

Lucio-asno> propiedad ahora de un pobre hortelano> acude con
su amo a la finca de un pobre labradorque,en agradecimientopor
la amablehospitalidadque un día recibiera del hortelano, le habla
invitado a comer.Durante la comida tienen lugar unaseriede suce-
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sos prodigiosos que preludian desgracias:una gallina da a luz un
poíío, una grieta abierta en el suelo hace manar un surtidor de
sangre,el vino empiezaa hervir en la bodega,una comadrejamata
a una serpiente>etc. Efectivamente>poco después,viene corriendo

un esclavo que empiezaa contar los presagiadosinfortunios, tema
de esta novel/a:

El propietario de aquella heredad tenía tres hijos que vivían
lejos, en amistosasrelaciones con un pobre hombre que cuanto
poseíaerauna modestacabaña.Este pobre tenía a suvez por vecino
a un individuo rico y soberbioque, no contentocon lo que tenía>
quería quitarle su pedazode tierra. En vistasde tal atropello, nues-
tro hombreconvocó a susamigos, entre los cuales se contabanlos
tres hermanos. El ricachón habló con insolencia y amenazóa los
mediadores.Enfurecido por la recriminación que le hizo uno de los
tres hermanos>soltó sus perros y los azuzó contra la multitud. El
más pequeño de los hermanosmurió devorado por ellos, no sin

antespedir venganzaa los suyos. El segundocayó atravesadopor
una jabalina. Pero el tercero, simulando haber sido herido> pudo
acabarcon el malvado avaro y, para no caer en manos de suscria-
dos, se suicidó con la espadamisma de su adversario.El padre de
los tres hermanos>oídas tales desgracias>se da muerte sobre la
mesadel banquete.

La forma de insertar un relato en una trama por medio de un
mensajeroes plenamentetípico do la tragedia. Y más tratándose>
como en el presente caso> de truculencias no representablesen
escena.Por último, la reacción del padre es también frecuente en

el drama> despuésde oída la terrible noticia del mensajero: el
suicidio (cf. Soph. Qed. R. 1235: Yocasta cuando,en virtud de lo
anunciado por el enviado de Corinto, se da cuenta de que se ha
casadocon su hijo, se suicida ahorcándose).

Nadie duda de la originalidad de Apuleyo en esta novel/a con
respectoa su fuente. Entre otros motivos> porque la visita que el
amo de Lucio hace al padre de los tres hermanosy los prodigios
que ocurren en su casa—presupuestoinmediato para la nove//a—
faltan en el epitome.Así opinan Bianco (op. cit., p. 89) y Biirger
(op. cit., PP. 21 ss.). Por otra parte, la triple muerte de los herma-
nos> confirmando por paralelismo la apuleyanidad de la nove/la,
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evoca la triple muerte de los ladronesen la nove/la cuartade las
Metamorfosis(IV, 9-21).

No puedesostenerseen esta novel/a una amplia utilización del
mito. El tema de los tres hijos es, sin embargo, frecuente en el

cuento popular, acompañadoa menudo de la idealización del más
pequeño(aquí el más pequeñoes el primero en morir). En Cupido
y Psique, por ejemplo, se repite claramenteel motivo:

Iii tres numero filias forma conspicuashabuero> sed maiores qui-
den, nate, quamvis gratisaima specie, idonee tamen celebrad posse
laedibesbemaniscrodebantur,at vero puellao ienioris tam praecipea,
tam praeclara puicliritudo nec oxprimi ac ne sufficientor quidem
laudari sermonishemani penuriapoterat (Met. IV, 28, 1-2).

En la colección de los hermanos Grimm hay abundantísimos

ejemplos de tres hermanoscuyo menor resulta vencedor de las

pruebas,así en Los tres haraganes,donde ocurre lo siguiente: «Un
rey tenía tres hijos> a los que queríapor igual> por lo que no sabía
a quién de ellos legar el trono a su muerte.Al darsecuenta de que
se acercabasu última hora, llamólos junto a su lecho y les dijo:
‘Hijos míos muy queridos>he pensadouna cosay os la voy a decir.

Heredaráel trono aquel que sea más perezoso’...Cada uno pre-
tendeser el más perezoso>pero el tercerodice: ‘Padre,yo digo que
el trono es para mi, pues mi perezaes tal que, si fuesen a ahor-

carmey, teniendoya el nudo en torno al cuello, alguien me pusiese
en la mano un cuchillo afilado para cortar la cuerda,antesdejaría
que me colgasenque levantar la mano hasta la cuerda’. Y el rey
confió el trono al menor de sushijos» (Grimm> Cuentoscompletos,
traducidosal castel]anopor E. Valentí, Ed. Labor, Barcelona, 1967,
PP. 459-460).

La muertedel más pequeñode los hermanosde la nove/la, devo-
rado por perros,recordaríamuy vagamentela de Actedn.
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B) Amoresde una madrastra(Met. X, 2-13)

O quam blandus es, Ammiane, matrí!
qeamblandaes tibí mater, Aramíanol
fratren, te vocat et soror vocatur.
Cur vos nomina noquiora tangent?
Guarenon ievat hoc quod estis esse?
Lusum creditis hoc iocumqee?Non est:
matren,,quaecupit essese sororein,
nec matrem iuvat essenec sororem.

(Mart. Epigram. II, 4)

a) Contenido y comentario. — Desde el capítulo segundo del
libro X hasta el capítulo decimotercerose desarrolla una nueva
novel/a,una de las más independientesdentro de la tramanovelesca,
de las más conflictivas y ricas en contenido argumentaly de las
más extensas.Está puestaen boca de Lucio:

Post dios plusculos ibidem dessignatum scelestemac nefarium
facinus memini, sedet vos etiam legatis, ad librum profero.

(Met. X, 2, 1)

Esta nove//a y la que le antecede(Castigo de/ esclavoadúltero)
estánconectadasa la novela por el lugar en el que ocurrieron.

El tema es el amor de una madrastrapor el hijo que su marido
habíatenido del matrimonio anterior. So trata, pues,de amoresile-
gítimos> motivo que, a partir de Apuleyo, se usa preferentemente
para las novelley que Apuleyo mismo frecuenta.El asuntoes el si-

guiente:
Un capitán, en cuya casa se hospedael amo de Lucio-burro, se

había casadopor segundavez, tras morir su primera esposaque le
había dejado ya un hijo. Pero quiso la suerte,o la ligerezade cos-
tumbres> que la madrastra, que había dado otro hijo a su marido,

se enamoraradel muchacho>hijo del primer matrimonio. Comenzó
por reprimir su deseo,pero pronto sucumbió al fuego del amor.
Fingió enfermedad,y mandó llamarle, haciéndole su declaración



LAS «METAMORFOSIS » DE APULEYO 361

un poco avergonzada.El joven, asustadode tal crimen> empieza
dando largasa suspeticionesy dice a la madrastraque es precisa
esperarhasta que su padre se marche fuera. Luego> va a pedir
consejoa su viejo ayo> quien le dice que se marche lo más rápi-
damenteposible. Pero la impaciente mujer convencea su marido
para que vaya a unas alquerías muy distantes de allí, y encuentra
así ocasiónde consumarsu propósito. Entoncesel joven comienza
a excusarsey a aplazar lo que había prometido. Y la madrastra
se da cuenta de que no quiere consentir, cambiandosu amor en
odio. Así las cosas, llama a un esclavo suyo —dotali sen’olo—
y trama con él la manera de vengarse. Primeramentequiere en-
venenarlo,pero equivocadamentebebe el veneno su propio hijo,
y cae instantáneamente.En vista de lo cual, la mujer acusa del
envenenamientoa su hijastro, añadiendoque habíaquerido violarla.
Manda mensajerosal marido con tales noticias,quedandoéste an-
gustiadoy perplejocon el pensamientode que había perdido a sus
dos hijos. Despuésde enterrar a uno> marcha al foro a pedir cas-
tigo parael otro y lo acusade fratricidio e incesto.Un granalboroto
seorigina entonces>y el pueblo estáa puntode lapidar al manceba
sin previo juicio. Mas los jueces se proponen averiguar la verdad

según los hechos, y no por sospechas.Mandan traer al esclavo,
cómplice de la madrastra,quien testimonia en contra del acusado.

Y ya estabaa punto de decidirsela pena> cuandohabla uno de los
jueces,que era médico además>y dice que aquel bellacohabíaido a
su tienda a comprarun venenomortal, con el pretextode dárseloa
un enfermopara que muriera sin dolor, pero que, inspirándoledes-
confianza, le pidió que sellara las monedascon su anillo. Cuando

esto oye el esclavo>empiezaa desmentiral médico>y a tartamudear,
con lo que se pone en evidencia. Pero, quitándole de la mano el
anillo que llevaba,vieron todos que era el mismo selloque el de las
monedasy quedaron convencidosde su maldad. Sin embargo> el
esclavono dejaba de mentir en su obstinacióny el médico entonces
da la prueba definitiva explicandoque el medicamentoque le dio
no era mortal> sino sólo un somnífero,y que, para ver que decía
verdad, fueran a la tumba del muchachoy comprobaríanque sólo
estabadormido. Así lo hacen y encuentranal joven levantándose
de su sueño.Una vez que quedaronpatenteslas calumniascontra
el hijastro, la justicia mandó crucificar al esclavo y la madrastra

X. —25
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fue desterradapara siempre. El padre>que habla estadoen peligro
de perder a sus dos hijos, los recuperóde nuevo.

b) El tema Putifar en la mitologíay en /a «novel/a».— La base
argumentaldel relato es el conocido tema Putifar de procedencia
mitológica. Consisteen lo siguiente: una mujer se enamorade un
joven y, al no ser correspondida,lo calumniade intento de violación;
es creídae inmediatamentese castigaal calumniado(cf. de Elvira,
Las grandes sagas heroicas y /os cuentospopulares, Jano,n.0 39,
1972, Pp. 49-5 1). El prototipo, que da nombreal tema, es el bíblico
casode José(Gén. 39-41): la mujer de Putifar se enamorade José,
que era un esclavo, y al no ser correspondida,le acusa ante su
marido que, prestandooídos> lo encarcela.En la mitología clásica
cito los siguientesejemplos: Belerofontesy Estenebeao Antea,Peleo
y Astidamía,Fénix y la concubinade supadre> Mieno y su madras-
tra, Hipólito y Fedra.Ahorabien, sedan dos tipos dentrodel mismo
motivo: en unoscasos,la mujer es la esposadel huéspedque acoge
al joven; en otros, se trata de la madrastradel muchacho.Al primer
tipo pertenecenlas leyendasde Belerofontesy de Peleo.Al segundo
tipo> la de Mieno y la de Fedra. Y en un lugar intermedio —pues
se trata de la concubinade su padre—, está el caso de Fénix. La
sagamás conocida de estetipo es la de Hipólito y Fedra, contada
por Apolodoro de la siguiente manera:

ecr[bpa SA yevv9aaoae~ost Súo ita¡8(a ‘AKápavxa KaI

A¶1c4&v-r« ¿p~ -roO &K Tflg ‘A~alóvoq -natbóq [fjyovv toD
- IrroXúrco] K&t betrai ouvsX0atv aÓT9. ó SA Éw&~v it&oaq

yuvatKaq ‘r9
1v auvouo[av k9oyav. f~ SA tcxtbpa. batoaoa tn~

-r4~ ltaTpi Bta~&Xp, KaTao)((oaoa -r&g roO OaX&uoo Oúpaq

Kal i&q ¿oentaccrncxpt*&xoa KctTa9EóoaTo lnoXóroo ~[crv.
e~ocñg SA lttoTEóoag nIiCaTo flooct&2vt >ln¶6Xurov 5tct~-

Oapi9vcn - 6 St, OtOVIO; aóroO bU roO &p~taroc KUI nczp&
r~ Oaxáoop ¿xouttvou, -raOpov &VflKEV tx roO xXóbcovos.
fl-rofl0¿vmv St TCOV iiI¶Gfl> KaTflpay0fl. T¿ &pucx. ‘E~srXa-

xdq SA -ratg f~v~aiq lwizóXuroq oup6~¿vo~&7rtOav¿. Fcvo-
1távoo SA -roO ~poxrog napt4avoQcAaoVflv &~pTflcs 0a(Spa.

(Apolí. Epit. Bib/. 1, 18-19)
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El tema fue tratadoen varias tragedias:una de Sófocles titulada
Fedra; dos de Eurípides: Hipólito ve/ado e Hipólito coronado; y
otra Fedra de Séneca.Pero, de entreellas> sólo la de Sénecay el
Hipólito coronadode Eurípideshan llegado a nosotros.De la Fedra

de Sófoclesy del primer Hipó/ito de Eurípidesse conservanalgunos
fragmentos.

Entre las dos tragedias conservadassobre el tema> hay algunos
detallesdiferentesen la versión mítica (y. la exposicióndel conjunto
del mito en Ruiz de Elvira, Mitología Clásica, 377-381):

1. Diferente escenario: en Eurípides,Trecén; en Séneca>Atenas
y sus inmediaciones.

2. Declaracióndirecta en Séneca;en Eurípides>por medio de la
nodriza.

3. En Eurípides>Fedra tiene dos hijos de su matrimonio con
Teseo; en Sénecano se mencionaninguno.

4. En el Hipó/ito, Fedraha dejadoescrita la acusaciónantesde
suicidarse;en la Fedra, la acusaciónes directa.

5. Suicidio de Fedra: en Eurípides> se ahorca; en Séneca,se
clava la espadade Hipólito. Distinta motivación del suicidio: en
Eurípides>porque no puedelograr el amor de Hipólito; en Séneca,
porque se siente culpable.

6. Hipólito muere inmediatamenteen Sénecaa consecuenciadel
accidentede carro; en Eurípides,apareceal final de la pieza dialo-
gando con Teseoen su agonía.

Expuestolo anterior, vuelvo sobreApuleyo. El tema Putifar que

apareceen esta novel/a de /as Metamorfosis sigue de cerca el epi-
sodio de Fedra e Hipólito. Es más, puede afirmarse que Apuleyo
se sirvió, como fuente principal> de la Fedra de Séneca. Llegamos

a esta conclusiónpor un detenido análisis comparativo del relato
de Apuleyo y del drama de Séneca:

i. La primera diferencia entre el Hipólito y la Fedra es el dis-
tinto escenariode ambaspiezas. En Séneca,la escenaes Att-tenis
vel prope Att-tenas.Apuleyo no nos dice el nombre de la ciudad en
que tiene lugar su novel/a> pero, sin embargo,aludea instituciones
ateniensesy, por el itinerario de Lucio, lo más probable es que
se refiera a Atenas: tras haber experimentadola magia de Tesalia,
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haber vivido en Beocia las aventurascon los ladrones,Lucio llega

al lugar en que ocurre el caso de la madrastra; inmediatamente
despuésarriba a Corinto con su nuevo amo. De allí se fuga hasta

Cencreas,en el litoral del mar Egeo> donde recibe la revelaciónde
Isis. Así que el lugar de paso casi forzoso entreBeocia y Corinto
es Atenas:

APULEYO

Ubi per graciles levis Ilisos (13). Et exemplo legis Atticae Martiiqee
ludicil causaepatronisdenuntiatprao-

Vos qeaMarathon tramite laevo (17). co neque principia dicere noque mi-
serationem conmovere(X. 7, 2).

Alius rupem delcis Hymetti
parvasalius calcet Aphidnas (23-24). (Referenciaal Areópagoy a lo ate-

niense.)
Labore niveum corpus Iliso fovet:
nene ille ripam celeris Alphei legit

[5O~5).

Non colore donis templa votivis libet,
non inter aras>Atthidem mixtam cho-

[ns,

iactare tacitis conscias sacris faces
[(105-7).

Adeste, Athenael (725).

An missa praecepsarce Palladia ca-
[dam(2W).

<Referenciasa Atenas o a parajes
cercanos: el Iliso, Maratón> el Hime-
lo, Afidnas, el MIco, Eleusis —Lactare
tacitis consciassacris faces—,la AcrÓ-
polis.)

2. Estado enfermizo de la madrastra a consecuenciade su

pasión insatisfecha.Fedra y la madrastrade Apuleyo presentanlos
mismos síntomas que son fruto de ese amor corrosivo como el
fuego: palidez en el rostro, ojos cansadosy llorosos, desasosiego
y fatiga:
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APULEYO

Torretur aestutacito et inclesesquo-
[que

qeamvis tegatur, proditur vultu fu-
[ror;

erumpit oculis ignis et lassaegonae
lucem recusant;nil idem debiae pía-

[cet
artusque vane iactat incortus dolor.
Nene et soluto labiter monions gradu
et vix labante sustinetcollo capet>
nune se quieti reddit et, somnx m-

[memor,
noctem querelis ducit; atollit iubet
iterumqeeponit corpuset solvi comas
rersusqeofingi; semporimpatiens sui
mutater habites. Nulla 1am cereris

[subit
cura aut saletis; vadit incerto pede>
mm viribus defecta; non idem vigor,
non ora tinguensnitida perpureusre-

[bor;
popelaturartus cura, 1am gressustre-

[munt
tenerquenitidí corporis cecidit decor.
Et qui ferebant signa Phoebeaefacis
oculi nihil gentile nec patriummicant.
Lacrirnae cadunt per ora et assiduo

[genae
roro irrigantur, qualiter Tauri iugis
tepido madescuntimbre percessaoni-

[ves (362-383).

3. Al producirseel encuentro
gunta por su dolencia:

SÉMECA

Ph.— Quis me doloni reddit atqeenos-
[tus graves

reponit animo?Guam bono excideram
[mibil

Hip. — Cur dulce menesredditaelucis
[fugis?(589-591).

At ubi completís igne vaesanototis
praecordiis inmodice bacehatusAmor
exaostuabat,saevientí deo mm succu-
beit, et languoresimulato vuinus ani-
mi mentiter in corporis valetedinem.
1am cetona salutis vultesque detri-
mentaet aegriset amantibusexames-
sim convonirenemo qui nesciat: pal-
br deformis> nmarcentesoculi, lassa
genea,quies terbida et suspirituscre-
ciatus tarditate vehementior. Crederes
et illam fluctuare tantem vaporis fe-
brium, nisi quod ot flebat. Heu me-
dicorum ignarne mentes, quid venae
pulses, quid coloris intemperantia,
quid fatigatusanheliteset utrimsoces
iactataecrebritor latorunm mutune vi-
cissitudinos? Dii boní, quam facilis
licet non artifici medico ceivis tamen
docto Venerine cupidinis comprehon-
sio, cern vidoas aliquemsine corporis
cabro flagrantom (X, 2, 5-8).

con la madrastra>el joven le pro-

APULEYO

At iuvenis nihul etiam tunc sequlus
suspicatussummissovultu rogat nItro
praesentiscausasnegnitudinis(X, 3, 3).
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4. La preguntadel hijo es una incitación para que la madrastra

le descubrasussentimientos,pero vacila a la hora de hablar y una
vergonzosaduda detienesus palabras:

SÉNECA APULEYO

Sed ora coeptis transitem verbis no-
[gant;

vis magnavocemmittit et maior tenet
((602-603).

Curae leves loqeuntur> ingentes stu-
[pent (607>.

Sed illa creciabili silentio diutissinie
fatigata ot ut in quodamvado dubi-
tationis haorensomne vorbum, quod
praosentisermoniputabataptissimum,
rersuinimprobansnetanteotiam nenc
pudore,endepotissimumcaperotexor-
dium, decunctatur(X, 3, 2>.

5. La madrastratrata de olvidar sucondición de madrede aquel
de quien se ha enamorado.Detestael título de tal maternidad:

SÉNECA APULEYO

Matris suporbem est nomon et ni-
[miem potens:

nostros humilies nonien adfectes do-
[cet;

me vel sororem,Hippolyte, vol famu-
[1amvoca,

famulamque potius, omno servitium
[feram (609-612).

Et ad se vocari praecipit flhiem
—quod nomon in eo, si posset,no re-
boris admoneretur,libenter eraderet
(X, 3, 1).

6. Declaración directa de la madrastra.En Apuleyo> clara y
explícita; en Séneca,velada y oscura. Obsérvesela casi idéntica
súplica final:

SÉNECA APULEYO

Te, te, soror, quacemquesiderei poli
in parte fulges, invoco ad caesamPa-

[rem:
domes sororesuna corripuit duns,
te genitor, at me gnatus. En supplex

tiacot
adlapsagenibus regiae proles domes.
Respersanulla labe et intacta inno-

[cens
tibi mutor uni. Certa descendiad pre-

[ces:
finem hic dolori faciet aut vitae dies.
Miserereamantis (663-671>.

Causaomnis et origo praesentisdo-
loris set etiam inedela ipsa et salus
unica mihi tete ipse es. Isti enim tui
oculi per meos ocelos ad intima de-
lapsi praecordia,neis ,neduflis acerri-
muza commoventincendium. Ergo mi-
serere tua causapereuntis<X, 3, 5-6>.
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7. Pretexto del enamoramiento:el parecido con el padre. Es

tal pretexto un argumentosofístico, con el que se trata de paliar
la falta y convertirla> hasta cierto punto, en un acto de amor

conyugal:

SÉNECA APULEYO

Hippolyte, sic ost: Thesei vultus amo nec te religo patris omnino deterroat,
illos priores qeos tulit quondampuer, cui moriteram prorsus servabis uxo-
cum prima purasbarba signaret genas rem. Illius eniza recognoscensimagi-
monstrique caecaza Gnosii vidit do- neza in tea lacio morito te diligo

[muza (X, 3, 6>.
et longa curva fila collegit da.
Qeis tem lIb fulsit! Presserantvittae

[comam
ot ora flaves tingeebat pudor;
inerant lacertis mollibus fortes tori;
teaeqee Phoebes vultes aut Phoebi

[mci,
tuesqeepoties —taus, en taus feit
cem placuit hosti, sic tulit celsem ca-

[put:
in te niagis refulget incomptusdocor:
est genitor in te totes et torvae ta-

[men
pars aliqea matris miscet ex aequo

[docus:
in ore Graio Scythicus apparetrigor.
Si cum parente Creticuza frotrem,
tibi fila poties nostra nevisset soror

[(646-662>.

8. Negativadel hijo a las incestuosasproposicionesde la mujer
de su padre, en una y otra obra. Pero la reacción inmediata del
joven es diferente en Sénecaque en Apuleyo. Hipólito> cuandoha
escuchadolas impuras palabrasde Fedra,invoca a los dioses mal-
diciéndola y se marcha, profundamenteairado (671 ss.). Sin em-
bargo, Apuleyo nos muestraa un muchacho,prudenteal principio,
que, no queriendo exasperara su madrastracon una pronta nega-
tiva, intenta aplazar sus deseos.La mujer confía en sus promesas>
pero comprendeen seguidaque su actitud comportauna negativa
y muda en odio su amor (X, 4, 1-5).
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9. Ausencia del padre: en la tragedia senequiana>Teseo está
ausentedurantetoda la primera partede la obra porqueha bajado
al Hades con su inseparablePirítoo, para raptar a Prosérpina.
Durante ese tiempo tiene lugar el enamoramientoy la declaración

de Fedra.En la nove/la de Apuleyo, el hijo trata de convencera la
madrastrade que su entrevistasea retrasadahastaque su padre
se marcha fuera. La madrastra>impaciente,persuadea su marido
para que se vaya ad /ongissimedissitas.. - vil/u/as (X, 4, 4). Así deja
el sitio libre al hijo.

Recordemosaquí también que la ausenciade un familiar como

origen de desgraciases rasgo de los cuentos populares.

10. Tanto en Sénecacomo en Apuleyo> la falsa acusacióncon
que la madrastracalumniaal hijastro se hace directamenteanteel
marido: otra pruebamás de queApuleyo estámás cercade Séneca
que de Eurípides:

SÉNECA APULEYO

Th.— Quis, edo, nostri decoris eversor sed fratrem xun’orem fingebat ideo
[fuit? privigni scelereperemptum.qeod cies

Ph.— Ouem rere minime. probrosaelibidini, qea se comprimere
Th.— Guis sit audire expeto. temptaverat,noluisset seccumbere.
Ph.— Hic dicet ensis.. (X, 5, 4-5>

(895-898>

11. El detalle de la espadaestá también en Séneca:

SÉNECA APULEYO

-en praecepsabit - . .addebatsibi quoque ob detectem
ensemquotrepidaliqeit attonitusfuga. flagitiuza eumdemillum gladium com-
Pignus tenemussceleris.. (728-730). minad (X, 5, 5>.

12. La figura de la nodriza de Fedra viene a ser, por su com-
plicidad con la amante,más o menos paralela al esclavo que apa-
rece en las Metamorfosisy que trama la venganzajunto con su
señora.

13. El padre pide castigo para el hijo al que cree culpable:

Teseopide a Posidón que le conceda,como tercer don de los tres
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que le había prometido, la muerte de Hipólito; el padre de la
novel/a apuleyana>tras el entierro del hijo envenenado,acudea los
juecesa pedirles un castigopara su otro hijo:

SÉNECA

- - Genitor aoquoreusdedit Atqee ibi tum fletu tem precibus
et vota prono tema concipiam deo genua etiam docurionuw contingeas
et invocata ¡nunus hoc sanxit Styge. nescies fraudiuza pessinlae mulieris
En peragedonum triste> regnatorfreti¡ in exitium reliquil flUí operabatur
Non cernat ultra lucidum Hippolytus affectibus: 111cm incestem paterno

[diem thalamo, illuni parricidaza fraterno
adeatquemanes luvenis iratos patri. exitio et in coinminata novorcaecae-

(942-947) de sicarium <X, 6, 2).

Si en la tragedia la atmósferamítica permitía a Teseo suplicar
a Posidónel castigopara su hijo> el ambienterealistade la ficción
novellescarequiere que ese castigo emanede las institucionesjudi-
ciales encargadasde administrar justicia.

14. Desenlace: se descubre la culpa de la madrastray la ino-
cencia del joven. La mutación que Apuleyo introducecon el juicio
ante los tribunales,como medio para castigaral hijastro, es lo que
determina que el desenlace, consecuencia del juicio> sea también
diferente del relato senequiano: la inocencia del acusado queda

patenteahí. En Séneca,el castigo de Hipólito era obra de un dios
y ha de pasarpor la muerteantesde que quedeclara su inocencia.
Por lo que respectaa la madrastra,en Apuleyo, una vez descubierta
sufalsedady su crimen,es castigadapor los juecescon el destierro
perpetuo.Fedra>en Séneca>se confiesaculpable y se sufrida.

15. Etopeya de hijo y madrastra: la personalidaddel hijastro
en la novel/a está esbozadaen las siguientespalabras:

Pietate modestia praecipuem (X, 2, 1>,

rasgosque, llevados al heroísmo,correspondentambiéna Hipólito,
tanto en Sénecacomo en Eurípides.

El carácterde Fedra se debate en una doble posibilidad: su
innata desvergilenzao el ser un instrumentode los hados:

Vos testor omnis, caelites, hoc quod volo
me nolle.-. (604-605>.
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Es la eterna cuestión del determinismoo el libre albedrío en
la actuaciónhumana,presentetambiénen la madrastrade Apuleyo:

seunaturaliter impudica seu fato ad oxtremem impelsa flagitium.. -

(X, 2, 3>

Sin embargo,en la caracterizaciónmoral de los personajeshay
notables diferencias entre uno y otro autor> fruto de su distinto
temperamentoartístico y del distinto géneroque cultivan. Los per-
sonajes del drama de Sénecason culpables e inocentesal mismo
tiempo. Fedra prefiere la muerte antes que una vida criminal y
sólo cede a su amor a ruegosde la nodriza; vacila enormemente
al declararsea Hipólito y lo hace precisamentecuando cree que
Teseono volverá ya de su viaje al Hades; lo calumniaúnicamente

cuando Teseo manda torturar a la nodriza que> como comenta
Grimal (Sén¿que.Pliédre, París, 1965, Intr. PP. 15-16), es la única
persona que la separa de una soledad completa (la idea de la
calumniafue de la nodriza, no suya). Por último, sabecastigarsea

sí mismasin necesidadde jueces: todasestascircunstanciasatenúan
la culpabilidad de la heroína. Al mismo tiempo, la misoginia y
crueldad de Hipólito ponen una nota de dureza en su inocencia
fundamental.«Péchepar un point: it y a place dans son ámepour
une passion toute négative,mais qul, finalement, causerasa perte>

la haine de l’amour et, en particulier, de la femme.-. Ce manque
d’humanité empécheHippolyte d’étre un sage,et méme, tout sim-
plement,un étre digne d’une estime totale» (Grimal, op. cit., p. 14).
PorqueFedrae Hipólito, como sereshumanos,tienen conjuntamente
el bien y el mal dentro de ellos y> como héroestrágicos, el conflicto
es parte integrante de su esencia.

Apuleyo, en cambio,ha sido menos equitativo porqueha puesto
toda la inocenciaen el hijastro y ha cargadoa la madrastray a su

esclavillo con la dosis completa de maldad de que disponíapara
este relato. Y el conflicto nace de su enfrentamiento.Ello es pro-
ducto de un primitivismo de ideas que resalta en una psicología
totalmente falta de análisis y matizaciones>basadasólo en fuertes
contrastesde bien y de mal, como en los cuentos populares.
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16. Es posible que Apuleyo haya querido aludir a su inspira-
cián en la tragedia cuando, al principio de la nove/la, advierte al

lector:

1am ergo, lector optime, scito te tragaedianm,non fabulam legere
et a socco ad coturnum ascendere(X, 2, 4).

El tema Putifar se da también en dos novelas griegas: en las
Efesíacas(II, 3-10) y en las Etiópicas (1, 9-17). En el primer caso

se trata de un episodiocon paralelismoen todo casocon las sagas
de Peleo y Belerofonte más que con la de Fedra, puesto que la

amante no es una madrastra.Sin embargo, el relato incluido en
las Etiópicas> que constituye una nove/la, muestra cierta traza de
inspiración en Apuleyo y sigue> por tanto> el paradigma de Fedra

e Hipólito.

C) Historia de la mujer condenada(Met. X> 23-28)

Una rica mujer se enamorade Lucio en su forma asnal y tiene
amores con él. El dueño> asombradodel ingenio del burro> decide
exhibirlo en un espectáculopúblico, dándole por esposa a una

mujer condenadaa las fieras. La nove/la explica los delitos que
había cometido tal mujer para ser condenadaa ese suplicio. Dice

Lucio:

Bies poenee talem cognoverazafabulam (Met. X> 23, 2>.

Y a continuacióncuenta la historia:
Había estado casadacon un individuo honrado y honesto. El

padre de su marido, al partir de viaje y dejandoa su mujer emba-
razada, le pidió que> si daba a luz una niña, la hiciera morir en
seguida.Y nació una niña,pero la mujer> compadeciéndosede ella,
se la dio a criar a unos vecinos. Cuando llegó la muchachaa edad
de casarse,la madre> que tenía otro hijo —el marido de la conde-
nada— le hizo saber que aquéllaera su hermanay le pidió que se
ocuparade su boda. Así lo hizo él sin revelara nadie su parentesco
con la doncella, pero su mujer> la condenadaa las fieras> imagi-

nando que la joven era una rival suya, usurpadorade su tálamo>
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la mató> tras engañarla,con un horrible suplicio y siendo ayudada
en el crimen por un esclavo. El hermano de la doncella se puso
enfermoal enterarsede un crimen tan vil> pero la malvadaesposa
lo envenenécon la complicidad de un médico,y> no contentacon
ello, para deshacersedel testigo de su asesinatohizo que el médico
se envenenaratambién: ‘¡Oh, tú!, el más insigne de los médicos,

no darásesapoción a mi querido marido antesde beber tú mismo
una buenaparte de ella, pues ¿cómosé yo que no se escondeaquí

un venenomortífero?’. El médico, mal de su grado y puesto que
estabadelantede más personas,hubo de envenenarse.Sin embargo,
le dio tiempo para revelar a su mujer los crímenes de aquella
harpía. La viuda del médico acudió a pedir la recompensaque debía

darse por el doble asesinato,pero, colmada de promesaspor la
criminal, consintió en prepararlevenenospara prolongar sus fecho-
rías. Y, como culminación, la infame mujer envenenóa su propia
hija, con el fin de recibir su herencia> y a la viuda del médico.

Pero estaúltima, antesde morir> acudióa declararantelos jueces,
que decidieron como castigo para la quintuple asesinael ser pasto

de las fieras.
Apuleyo profundiza en uno de los personajesque aparecenen

la novela griega —la mujer condenadaa las fieras y destinadaa

unirse con el mismo Lucio— y alarga su reelaboraciónnovelesca
con el relato de la causade estacondena.Queestanove//ano estaba

en el original, se hace bastanteevidentea partir de los rasgos si-
guientesque denunciansu apuleyanidad:

1. En primer lugar, la fórmula introductoria es paralelaa otras
muchas(cf. Bianco, op. cit., p. 85).

2. Apuleyo, con su gusto por los contrastes>ha incluido una
historia de bastante similitud con la anteriot, pero diferenciándose

de ella por su final desgraciado.
3. En la líneade estatécnicacontrastiva,típica del madaurense,

hay que resaltar la figura del médico de estanoi}e/ta y compararlo

con el de la anterior: todo lo que el primero tiene de sabio y justo,
el segundolo tiene de avaro, malvado y necio (cf. Bianco, op. cit.,
p. 90).
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Y, volviendo a la similitud entre estanove/la y la anterior, exis-
ten los siguientescontactos:

- La figura central es una mujer, diseñadacon negras tintas

y caracterizadafriamentecomo detestable.
2. En ambas existe el personaje del esclavo> ayudantede su

señoray malvado como ella.
3. En ambasapareceun médico con el contrasteya dicho ante-

riormente.

4. En las dos se aludea la pócima venenosa.
5. La justicia decide finalmente el castigo de los malhechores.

Esta narraciónes una combinaciónde motivos muy usadospor
Apuleyo: el adulterio y el crimen. Tiene acentos de exageraday
perversa crueldad. Los delitos, cometidos con una determinación
rigurosa, son señal de ello. El adulterio desempeñaaquí un papel
muy secundario como motivo, pues sólo es una sospecha.

La novel/a parece,en su comienzo, el esbozadoargumento de
una comedianueva: un padre que se marchay encargaa su mujer
embarazadaque, si da a luz una niña> la mate; la madre la confía

a los vecinos; el hermanola reconoce por indicación de su madre
y la dota para que se case; hay malentendidosy celos.- -; sin em-
bargo, las cosas se complican luego y el final feliz que exigiría este
principio formalmente cómico, se transformaen una larga seriede

desgracias-
Por lo demás> no encontramosaquí utilización literaria del mito,

salvo una venganza amorosadel tipo de la de Medea, pero con
mayorescomplicaciones.
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